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SALE UNA VEZ AL MES. 


Núm. 12. 


ALICANTE 30 DE DICIEMBRE DE 1882 


LAS FLORES DEL ESPIRITISMO ES 1882. 

Siempre que termina un año, es costum- 
bre en las casas de Comercio hacer balance, 
para ver si es mayor el activo que el pasivo, 
y saber fijamente si se gana ó si se pierde. 

Casa ele comercio, es nuestra vida, v los 
hombres debemos también hacer balance do 
las existencias que poseemos cuando los ár- 
boles se despojan de su verde follaje, e! cielo 
se cubre con nubes plomizas, la brisa se 
cambia en viento huracanado, y todo entor- 
no nuestro se marchita no quedándose nada | 
agradable en el exterior, refugiándose toda 
la vida en e! interior del hogar; cu las reu- 
niones más ó méuos intimas, en los estudios 
de las diversas filosofías que se disputan el 
privilegio tle ser las poseedoras de la verdad. 

Nosotros, que hace algunos años estudia- 
mos la filosofía de Kardec, y somos adeptos 
de la escuela espiritista, justo es que al ter- 
minar el año, cuando casi todos los árboles 
están despojados de floras, de frutos y de 
hojas, examinemos detenidamente d áríol 
del espirilivno, y veamos en qué estado se 
encuentra, si crece lozano, ó si las orugas de 
la superstición, del fanatismo, de Increduli- 
dad y del orgullo se apoderan de sus raices, 
y lentamente van absorviendo su savia. 

EL espiritismo es un árbol gigante, sus 
ramas se extienden á tau larga distancia. 


que se puede decir que prestan sombra a 
todos ios pueblos de este planeta. 

No todas sus ramas presentan igual loza- 
nía, hay algunas que están completamente 
secas, porque los espiritistas, á los cuales 
llamaremos los jardineros que cuidan del ár- 
bol del espiritismo, no en todas las localida- 
des se esmeran en cultivar la tierra donde 
aquel ha de crecer y á de desarrollar su ra- 
maje para con él prestar sombra á la fatiga- 
da humanidad. 

Nos dijo un espíritu, que los actua.es espi- 
ritistas se asemejaban á los chiquillos queco- 
rriau de un lado á otro produciendo alboro- 
tos y ruido, y en honor de la verdad la com- 
paración uo puede ser mas exacta. 

Con profunda pena, escuchamos los rela- 
tos de algunos espiritistas, por que vemos 
cuan mal lía u comprendido una filosofía que 
le briudu al hombre inmensos consuelos, es- 
peranzas convertidas en hermosa certidum- 
bre, horizontes ilimitados donde el alma 
contemple nuevas vidas, nuevas encarnacio- 
nes en las cuales el espíritu puede perfeccio- 
narse por medio de su perseverancia en 
practicar el bien y cu instruirse. _ , 

Y esta verdad, esta justicia, esta lógica, 
éste desenvolvimiento de la vida, queda re- 
ducido por la torpeza de algunos séres á un 
1 aran perjuicio, á una amenaza terrible con- 
! tra la paz y la tranquilidad de la familia, 
j; La comunicación de los espíritus es la vida 
| y es la muerte; es la vida cuando no se abu- 
¡1 sa do ella, cuando no se la quiere utilizar 
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para granjearse riquezas, cuando uose falsi- 
fican las comunicaciones vendiéndolas como 
cualquier mercancía, cuando no se entrega 
uno en cuerpo y alma á los mandatos de los 
espíritus, cuándo no se abdica la voluntad y 
se conserva en to la su pureza nuestro libre 
albedrio. 

Entonces, la voz de ios espíritus (hablando 
en sentido metafórico) es verdaderamente la 
voz de Dios. 

Es la prudente advertencia. 

Es el buen consejo. 

Es la instrucción paternal. 

Es todo cuanto puede desear el hombre 
para vivir resignado en medio de las miserias 
y tribulaciones humanas. 

En cambio es el anonadamiento, es la 
enervación, es la abdicación de todos nues- 
tros derechos naturales cuando deificamos 
á los espíritus, cuando creemos que sus pa- 
labras son infalibles y que sus menores de- 
leos hemos de satisfacerlos sin oponer la 
menor resistencia. Esta obediencia absurda 
dá lugar á la obsesión, esto es, á la abdica- 
ción de nuestra voluntad, no dando un solo 
paso sin consultarlo con nuestro espíritu fa- 
miliar, á esta dominación absoluta, á este 
estado de servidumbre, sigue la subyuga- 
ción, situación tristísima para el hombre- 
la mas humillante, por que es dócil instru- 
mento de espíritus rebeldes, vengativos é 
iracundos, pierde la conciencia de si mismo, 
hiere si le dice su espíritu obsesor que hiera, 
estrangula si asi se lo ordenan, y se suicida 
si le aconseja su inseparable compañero que 
se desprenda de su cuerpo'. 

Otras veces, rompe violentamente con las 
leyes naturales, deja de alimentarse ó devora 
cuantos alimentos ponen á su alcauee, pro- 
duciéndose al fin graves lesiones orgánicas 
en aquel pobre cuerpo combatido por tan 
diversa* sensaciones, y muchos de los des- 
graciados que gimen en los manicomios, que 
nunca han oido hablar de espiritismo, la 
causa principal de su locura es una obsesión 
ó subyugación completa, que combatida en 
un principio por un espiritista entendido 
que supiera hacer uso del magnetismo, se 
evitarían grandes calamidades. 


Los ignorantes dicen:— «El espiritismo 
produce la locura» ¡qué aberración! el espi- 
ritismo por el contrario es un medio seguro 
y eficacísimo para curar los extravíos men- 
tales si se estudia con prudencia y se prac- 
tica cuerdamente. 

El espiritismo puede convertir el infierno 
en un cielo, puedo dar la resignación al mas 
desgraciado, puede despertar e! sentimiento 
en los corazones mas endurecidos, puede ha- 
cer generoso al mas avaro, y no se crea que 
exageramos, por que estamos enamorados 
de nuestro ideal, no; es que tenemos pruebas 
para decirlo, y vamos á presentarlas. 

A principios del año 1882 abrimos en La 
Luz del Porvenir una suscricion para nna fa- 
milia muy desgraciada do Ciudad Real, y 
algunos presidarios del penal de Tarragona 
nos mandaron 18 reales para sus hermanos 
de infortunio, lujados por la cadena del dolor 
(palabras textuales de uu preso.) 

Después abrimos otra suscricion, y recibi- 
mos la siguiente carta con una libranza del 
Giro mutuo; 

«May amada hermana en creencias: Al leer 
en el numero 10 de La Luz el articulo qué tiene 
por lema Ay es de la humanidad, nos conmovió 
en estremo, hasta que en algunos nos hizo res- 
balar las lágrimas por las mejillas al ver la hor- 
rible catástrofe ocasionada por la explosión de 
una caldera de vapor de los Sres. Morell y Mu- 
rillo. ¡Pobres victimas! ¡y á esos desgraciados 
huérfanos qué triste porvenir les espera! 

►Implorando V. para los mas necesitados que 
resulten de dicha- desgracia, nos asociamos d su 
imploración para que animados algunos de un 
sentimiento generoso y humanitario envíen al- 
go, á los que quisiéramos aminorar eu desgra- 
cia dulcificando su precaria situación. 

»(Aquí le mandamos diez pesetas treinta cén- 
timos). Una cosa insignificante, pero mirando 
cual es nuestra triste situación, no dejará. V. de 
comprender que si no hubiese un deseo vehe- 
mente, no habríamos intentado verificarlo. 

►Nos abstenemos el decirle como se han reco- 
gido, por que creemos que le causaría profunda 
compasión. 

¡>Sm mas, reciba el corazón de estos desgra- 
ciados que la aman de veras.— Varios cosflna- 
nos. 

:• Penal de Tarragona 11 de Agosto de 18S2.& 
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¡Cuán feliz nos hizo esta carta, cuando 
vimos que en una de las mansiones ma3 
horribles de este mundo penetraba un rayo 
de luz! que aquellas conciencias endurecidas 
por el continuado sufrimiento, petrificadas 
por el abandono social, entregadas á sí mis - 
mas, al ver ante si la eternidad de la vida, 
al comprender que viviráu mañana, y que 
podrán regenerarse por medio de sus buenas 
obras, por su resignación eD los duros reve- 
ses de su vida, por su obediencia para con 
sus superiores, por su noble afan en el tra- 
bajo, ¡cómo se apresuran á entrar en la bue- . 
na senda! ¡cómo se asocian al dolor de la 
humanidad ellos que viven tan olvidados de 
todos! ¡Qué diferencia de ayer á hoy! Sabida 
es que los crímenes mas horribles suelen ser 
cometidos por los licenciados de presidio, 
porque los criminales todo el tiempo que 
han estado presos han ido acumulando el 
ódio en su corazón para toda la humanidad, 
y de hoy en adelante comenzará á ser dis- 
tinto su proceder. 

Si estando sufriendo la pena, si carecien- 
do de lo mas necesario pava la vida se acuer- 
dan de los desgraciados y compadecen su 
infortunio, y se privan sin duda de una par- 
te de su alimento para reunir una pequeña 
cantidad y enviársela al sér que sufre, cuan- 
do estos hombres recobren su libertad, ¿se 
arrojarán en los brazos el crimen? Nó; tra- 
bajarán, harán las faenas mas humildes, 
preferirán pedir un lismona de puerta en 
puerta antes que cometer un nuevo delito. 
El hombre que principia á compadecer, deja 
de ser criminal. Por esto para nosotros el 
donativo de los presidarios es un dinero b-n- 
dito, porque es la prueba evidente que la 
regeneración de los espíritus rebeldes co- 
mienza, y principio quieren las cosas. 

Nuevamente hemos abierto una suscricion 
para un espiritista desgraciado,' y del Presi- 
dio de Cartagena recibimos una carlita sin 
•firma, en la cual decia: h ley de Dios nos 
ordena ayudadnos unos á los oíros : y nos en- 
viaban una libranza por valor de cinco pese- 
tas, los presidarios de Tarragona nos han 
enviado 24 reales, suplicando al espiritista 


desgraciado que no se desespere, que confie 
en la misericordia de Dios que es infinita. 

Estos consejos dados por algunos hom- 
bres, que ayer quizá fueron homicidas, tie- 
nen un valor inmenso! 

Del presidio de Helilla, donde, como dice 
muy bien un penado «todo es trabajo, ruido 
y maldiciones,» fiel trasunto del infierno bí- 
blico, recibimos una carta de un confinado* 
de la cual copiaremos algunos párrafos para 
demostrar como penetra la luz en las man- 
siones del dolor. 

«Confieso sin rubor, que durante la lectu- 
ra de sus cartas me sentí tan impresionado 
que las lágrimas pugnaban por saltar de 
mis ojos, cuando presentía estaba seco el 
manautial que las engendra: pero si tal des- 
cubrimiento me llenó de regocijo por un 
instante, redobló luego las penas al no poder 
desahogar mi triste corazón, porque bajo 
esta atmósfera inficionada por el mal es ca- 
lificado el llanto de flaqueza ó cobardía.» 

«Esta doble prisión del alma acrecienta el 
dolor producido por los padecimientos de la 

materia y origina la tristeza que degenera 

comunmente en la mas horrible desespera- 
ción.» 

«Solo el laminoso faro de la Divinidad pue- 
de evitar á un sér en tal estado, el naufragio 
preparado en el proceloso mar de las pasio- 
nes por el espíritu del error.» 

«Y en efecto, cuando agobiado por el rudo 
peso de la fatalidad y falto ya de fuerza para 
contrarestar sus ataques, me disponía á re- 
solver el problema capital, cuya idea acari- 
ciaba con deleite mi delirante imaginación, 
he ahí que la filosofía de Kardec verificó en 
mi orgauismo una metamorfosis completa, 

I devolviendo á mi alma la confianza y quie- 
tud de que antes carecía.» 

«Como consecuencia inmediata, un poder 

irresistible me inclina al estudio profundo 
del espiritismo, y deduzco por la fé que me 
| anima que coronará mi empresa el éxito mas 
favorable.» 

<iY como quiera que V. aunque inconscien- 
temente ha tenido uoa parte muy activa en 
mi regeneración, faltaría al principal debe r 
de la criatura, sino hiciese patente el tesfcí— 



fíionio de mi simpatía y agradecimiento eter- 
no, que no dado aceptará, por realzar esto? 
sentimientos la desgracia que me rodea.» 

Del presidio de Alhucemas también reci- 
bimos una atenta carta en la cual dos dicen 
entre otras cosas: 

«Estos infelices penados carecen hoy de 
aquel bálsamo que sin duda cicatrizaba las 
emponzoñadas heridas, que hora por su fal- 
ta de experiencia hora por la impremeditada 
culpa que hubo de conducirnos á esta tan 
cruel situación, todos unánimes me suplican 
y encarecen revele á V. el profundo senti- 
miento que les causa pasar sus continuos ra- 
tos de ocio, siu poder leer La Luz del Porve- 
nir-» en cuya doctrina creen tan á ciegas.» 

«¿Dejará de ser una acción sublimo el con- 
vertir á uu báratro de infortunio?» 

«¡Ay! señora, diera mil y mil vidas por 
que viera V. como están todos en este mo- 
mento agrupados al rededor de mi mesa, 
diciendo que cueste lo que cueste, que hasta 
se privarán del vicio de fumar para comprar 
los. libros de esa secta, que una gran parle 
de estos. confinados aceptan de corazón.» 

Creemos que ya hemos copiado ¡o suficieu- 
te para demostrar que el árbol del espiritis- 
mo, algunasde sus ramas se lian cubierto de 
flores en el año de 1882, puesto que su sana 
doctrina ha penetrado en las mazmorras, en 
los calabozos, entre esas multitudesde espí- 
ritus rebeldes, que si algunas veces la justi- 
cia humana está ciega y castiga á seres mas 
desgraciados que culpables, en otras ocasio- 
nes condena á hombres que hacen dudar 
por.su ferocidad á qué raza pertenecen; y la 
conversión de uno do esos desventurados és 
de mas importancia que la de mil hombre s 
honrados, por que estos no hacen daño á na- 
die, ni se perjudican á si propios; y el crimi- 
nal trabaja en su ruina y en la de todos 
cuantos le rodean; por esta razón mas ale- 
gría nos causa la carta de un presidario que 
acepte el espiritismo, que las declaraciones 
de eminentes sabios en favor do la doctrina 
espirita. 

Terminamos e! ano de 1882 con mas júbilo 
que le comenzamos, por que el árbol de! es- 
piritismo en España se ha cubierto de flores' 


por que gracias á sus enseñanzas son mu- 
chos los presidarios que están arrepentidos 
de sus culpas y trabajan cuanto pueden en !á 
regeneración do su espíritu. 

He aquí el único premio á que aspiramos 
por nuestra constante propaganda espiritó, 
que la luz de la razón ilumine la tenebrosa 
conciencia do los culpables, y resignados 
con su condena trabajen en su progreso in- 
definido. 

Cuando el espiritismo sea bien compren- 
dido será q innecesarios los presidios. 

¡Plegue al cielo que las flores espiritistas 
de 1882 se conviertan en abundantes y sa- 
zonados frutos eD los años venideros. 

Amalia Domingo y Soler. 


MANOJO DE FLORES MISTICAS. 


Sres. Misioneros que actuáis en Palma de 
Mallorca. 

Venga esos cinco. Acabo de leer en un perió- 
dico de esa localidad. El Demócrata, la manera 
sublime con que cumplís vuestra misión, y os 
felicito con toda mi alma. 

Por lo que le escuece al hereje colega, calcu- 
lo lo que habréis dicho. Allá va un párrafo de los 
que os endilga: 

«...esa manada de buitres que en forma sa- 
cerdotal soliviantan los ánimos, excitan las pa- 
siones y abren los ojos á la inocente juventud, 
á la que explican materias y procedimientos que 
ruborizan los oidos de todo aquel que- con el 
vicio no se halle completamente identificado.» 

¡Cuánto gozó al ver á la impiedad retorcién- 
dose bajo el látigo de vuestra santa palabra! 
¡Que ruja y brame como Satan! 

Y sigue el periódico: ... 

«Anteayer en la Santa Iglesia Catedral, y con 
escándalo de un auditorio compuesto de más de 
diez mil personas de todas edades y de ambos 
sexos, se trató desde el pulpito. del crimen que 
lleva en si el aborto, y para ello, e! padre misio- 
nero, que parece ducho en la materia. Intrató 
con tal extensión, con abundancia tal de datos, 
que aquello más se parecía á un discurso de 
medicina j cirugía, que á una misión; allí con 
el pretexto de dar el alcance que tiene la enor- 
midad del delito de un aborto, se explicaron 
con todos sus pelos y señales, los distintos y 
multiplicados procedimientos que tiene la cien- 
cia para llegar al aborto it una doncella que no 
quiere pasear públicamente su deshorra , (palabras 
textuales del misionero), se dieron á conocer 
medios completamente nuevos para llegar á la 
consumación de este delito, medios que ignora- 



ban, seguramente, la inmensa mayoría de lo3 
oyentes.» 

¡Oh! Jesuítas que os dedicáis á abrir los ojos, 
cuándo á los niños, cuándo á las doncellas; per- 
mitidme que vuelva á felicitaros por lo partida- 
rios que sois de la enseñanza... libre. 

Y continua El Demócrata: 

. «En ja tarde de ayer se roprodnjeron los es- 
cándalos, pues nada ménos se desmenuzó el 
sexto mandamiento it la ley de Dios , y como co- 
rolario se debatió ampliamente respecto al as- 
queroso y repugnante pederasta, sobre el que 
se dieron tan amplias explicaciones, que ¿ la 
verdad, el orador demostró grandes dotes y 
ser profundo conocedorde las distintas fases del 
tema que se había propuesto desarrollar, y que 
desarrolló, en efecto, hasta en sus más ligeros 
detalles. 

Antes de nada, voy á tomar mis precaucio- 
nes. Ya estoy en posición defensiva, y ya me 
atrevo á elogiaros sin temor alguno, por vues- 
tra sabiduría en estos actos que Dios castigaba 
antiguamente abrasando con fuego del cielo las 
ciudades donde se ponian de moda. Quédese 
para los espíritus mezquinos el averiguar, con 
la intención de rebajar vuestro mérito, si sois 
prácticos ó teóricos solamente; que á mi, á 
quien la envidia no impulsa ni la emulación 
mueve, á mi me basta con saber que sabéis de 
eso mucho más que el vulgo, para declararlo 
asi espontáneamente, y hacerlo valer en todos 
tiempos y lugares. 

Y prosigue el periódico: 

-Mujeres lascivas (esclamaba estos días desde el 
pulpito un misionero de los ocho que nos han 
honrado con su visita), mujeres lascivas, bebed 
agua-fresca y se os pasará...» 

En un licenciado de presidio, ese lenguaje se- 
ria grosero, indigno, soez y altamente punible; 
pero en vuestras bocas, en vuestras santas bo- 
cas, eñ vuestras seráficas bocas, resulta, por 
más que otra cósase diga, dulce, tierno, poéti- 
co, hasta moralizador, además que usado en e! 
púlpito no produce, no puede producir nunca el 
escándalo que produciría en la taberna mas in- 
munda. i 

Y remacha El Demócrata: 

«En la Iglesia de Santa Cruz hubo ayer por 
la mañana una de padre y muy señor mió, con 
motivo de las libertades que se permitió el reve- 
rendo, al tratar con todo detenimiento y descen- 
diendo hasta los mas ínfimos pormenores, acer- 
ca deles mujeres que al casarse lo liacen después 
de haber perdido su virginidad, engañando asi á 
los... infelices maridos.» 

Esto es ya hermoso, amplio, espléndido y 
prueba hasta oué punto son perversos e infa- 
mes los fieles y los periódicos que se hacen cru- 
ces al oir vuestro lenguaje culto, elegante y 
delicado, y el aDasionamiento é inquina con 
que El Motís os ba tratado alguna vez pidiendo 


que os echen á escobazos de este país que vais 
a corromper con vuestra evangélica palabra. 

También, por lo que el mismo desdichado 
periódico dice, sé que la tomasteis con la com- 
pañía dramática que actúa en Palma, exclaman- 
do, después de poner á los actores como chupa 
de dómine: 

Y qué diremos de los padres de familia que per- 
miten á sus hijos asistan á los espectáculos, en los 
que se presentan completamente en cueros los ar- 
tistas que en ellos toman parte?...» 

¿En cueros? ¡Oh, qué escándalo! ¡Qué abomi- 
nación! Yo no he visto nunca representar asi, 
pero debe ser cosa muy cochina y muy vergon- 
zosa. 

Aunque nunca tanto como hacer del pulpito 
cátedra de inmoralidad, avivarlos sentidos con 
descripciones eróticas, facilitar el aborto, ense- 
ñar nuevos procedimientos de pecar, escupir al 
rostro de Cristo, blasfemar de la decencia, y 
pervertir lá honradez... 

¿Pero no os iba tomando en serio, cuando lo 
que me conviene es qne todos los dias prediquéis 
en .punto diferente, para que los obcecados os 
conozcan, y llegado el día, que con tanta ansia 
aguardo, cada español se convierta en un Cir- 
ios III con circunstancias agravantes?... 

Posdata: He sabido también que prohibisteis 
la entrada en la iglesia de la Merced á uno de 
los operarios del periódico El Demócrata. 09 
desafio, como á los de aquí y á los.de toda Es- 
paña, ¿que hagais otro tanto conmigo. 

Con esta fecha escribo al operario para que 
me diga si comió con apetito aquel dia y si digi- 
rió bien, a fin de convencer á los incrédulos que 
vuestros anatemas y la carabina de Ambrosio, 
es todo uno. 

(De El Motín). 


CATOLICISMO Y CRISTIANISMO. 

Consideramos el catolicismo rornnuo como 
la mayor calamidad social de nuestra épo- 
ca. Divorciado por completo del cristianis- 
mo, cuya genuina representación, sin em- 
bargo, se adjudica, nada, absolutamente na- 
da conserva de aquel espíritu de humildad y 
abnegación que resplandeció en los prime- 
ros lustros do la Iglesia. En vano bascaría- 
mos entre sus actuales sacerdotes algo que 
nos recordase, ni por su predicación, ni por 
sus hábitos, ni por sus virtudes, aquel pri- 
mitivo Apostolado, sencillo, entusiasta, fie! 
observador de las máximas evangélicas, que 
brotó de las huellas de Jesús. Aquellas má- 
ximas hace siglos que quedaron archivadas 
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en los libros (le los evangelistas; y si algu- 
nos sacerdotes las recuerdan al pueblo mez- 
cladas con máximas de intolerancia y de 
odio, con sus obras las desautorizan y atro- 
pellan. 

No es concebible que haya en nuestro si- 
glo, emincntementecritico, una persona me- 
dianamente ilustrada que halle conformidad 
alguna entre la Iglesia católica y la primiti- 
va Iglesia; entre el mercenario sacerdote ro- 
mano, que lucra con todos los actos del cul- 
to y con todos los servicios propios de su 
ministerio, y el discípulo de Jesús, que re- 
nunciaba á los bienes terrenales y vivía de 
la limosna de los fieles; entre nuestros fas- 
tuosos obispos, que compiten en ostentación 
y riquezas con los potentados del mundo, y 
los Apóstoles de Cristo, tan humildes, tan 
desinteresados y pobres, entre el pontífice 
romano, cubierto de oro y pedrería y dando 
su pié á besar á las personas que se digna 
recibir, y el fundador de la Iglesia cristiana, 
cubierto de modestísima túnica y lavando 
los pies de sus discípulos. Que el clero pro- 
cure hacer creer que lo negro es blanco, 
que su productivo arancel es abnegación y 
desprendimiento evangélicos,’ que su cere- 
monioso culto, henchido de esterioridades y 
fórmulas, es la adoración intima del espíri- 
tu que recomendaba Jesús; que el clero ca- 
tólico, repetimos, procure hacer creer que 
él es la verdadera representación del Apos- 
tolado cristiano y que el catolicismo es la 
fiel continuación de! cristianismo, se com- 
prende sin gran esfuerzo, si se considera que 
aquella creencia es la base de su dominación 
y grangeria: lo que no se comprendo, sino 
por una profundísima aberración moral, es 
qua haya fuera del clero una sola conciencia 
tan enmohecida, tan dislocada, tan ciega, 
que preste su sentimiento á las mistifica- 
ciones. 

Y lo que aun se comprendería ménos, 
si no se supiese que la ciencia de gober- 
nar á los pueblos suele con frecuencia tra- 
ducirse por arte de engañarlos y oprimir- 
los, es la existencia de gobiernos tiránicos 
que, imponiendo aquellas mistificaciones á 
^ulo de religión oficial, los mantengan y 


perpetúen remunerándolas espléndidamente 
á costas de los gobernados. 

El cuerpo sacerdotal, la llamada iglesia 
docente del catolicismo rehuye constante- 
mente la discusión de sus actos y de sus 
dogmas, y hace bien: se contenta con perci- 
bir sus haberes, sea ó no de procedencia 
católica, y cobrar la multitud de derechos 
mas ó menos torcidos que ha tenido la pia- 
dosa astucia de establecer para la salvación 
dé las almas. La discusión; de ninguu modo 
le conviene: en primer lugar, porque saldría 
derrotado, derrota que podría influir en sn 
descrédi o y ruina; y en segundo, porque 
para discutir es necesario estudiar, ejerci- 
cio molesto y ocasionado ¿jaquecas, incom- 
patible con la vida descansada, higiénica y 
regalona á que el clero está por lo general 
acostumbrado. Para guiar las almas al cielo 
casi no se necesita saber nada; basta mas- 
cullar algunas oraciones en latin y saber al 
dedillo, eso si, los honorarios establecidos 

para las oraciones y latines. 

Si el clero romano no se contentara con 
cobrar y se atreviera á discutir, habría al 
menos un motivo para presumir que cree en 
la verdad do sus doctrinas religiosas, ¿Por 
qué. pues, no las discute'? ¿Por qué no acep- 
ta la pública controversia con que miles de 
veces le han brindado los adversarios de la 
Iglesia? ¿Por qué se muestra tan valiente y 
batallador en el pulpito, allí donde sabe que 
nadie sino él ha de levantar la voz, y tan 
cobarde en cualquier otro campo neutral, en 
la prensa, por ejemplo, á donde pueden con- 
currir amigos y adversarios? Precisamente 
por que le falta el noble entusiasmo de la 
convicción; precisamente por que no ignora 
que de la discusión sale la luz, y lo que él 
necesita es tinieblas, oscuridad, ignorancia. 
El embrutecimiento y la ignorancia de los 
pueblos fueron siempre y en todos los países 
los mas firmes apoyos de la dominación cle- 
rical. y si los hombres llevasen -escritos en 
la frente sus pensamientos y creencias, en 
la frente del clero, del clero ilustrado sobre 
todo, el pueblo leeria con asombro el des- 
creimiento, la irreligiosidad, el escepticismo, 
la negación mas rotonda de los dogmas, y 



— 371 - 


la adhesión mas resuelta á las comodidades 
y goces materiales de la vida. Pava noso- 
tros es indudable que nadie tiene menos fé 
que los que han cegado y continúan cegan- 
do con ella á los demás. 

Pevo ya que no sea posible leer todas esas 
verdades en la frente, porque el clero tiene 
muy buen cuidado de guardarlas en su con- 
ciencia, no por esto hemos de renunciar á 
descubrirlas para denunciarlas al pueblo, 
cuya emancipación moraL y material es el 
primer objetivo de todos nuestros trabajos. 
Hemos sido del número de los siervos, de 
los oprimirlos, de los esplotados por los tra- 
ficantes religiosos: nuestros padres nos le- 
garon las mismas supesticiones, la misma 
fé ciega creíamos ver en cada sacerdote cató- 
lico un embajador, un representante de Dios, 
con poderes discrecionales para juzgar sin 
apelación las almas délos mortales; pero 
llegó un dia en que la nuestra quiso levan- 
tar la punta del misterioso velo corrido so- 
bre sus ojos, y penetrando en ella libremen- 
te la luz de la filosofía y de la historia y los 
esplendores de la Naturaleza, reflejo de la 
Divinidad, hubimos de comprender que ha- 
bíamos sido ciegos, llevados de la mano por 
guias, ciegos también ó malvados, que nos 
condujeran por ios caminos de la ignorancia 
y del error. Entonces vimos con toda clari- 
dad que la religión era un mercado; y sus 
doctores, mercaderes: el sacerdote, á la luz 
de la Naturaleza, de la filosofía y de la his- 
toria, se nos apareció tal como es, una cria- 
tura débil, enfermiza, pecadora, cargada de 
fragilidades y defectos, inferior por lo eo- 
muD al padre de familia en dignidad y virtu- 
des. El desdichado no tiene derecho á sentir 
la inefable ternura del esposo por la esposa 
y del padre por los hijos; no tiene derecho á 
conocer el amor, que es el sentimiento por 
el cual el hombre se asemeja en cierto modo 
al supremo Autor del Universo. ¡Y se abroga 
la representación del mismo Dios! Si esta 
abominable usurpación, si este sacrilego 
atentado no fuera un acto de satánica sober- 
bia, seriae! colmo de la estupidez ó de! cinis- 
mo. Vendrá un tiempo en que á los clerica- 
les alardes de divina representación la hu- 


manidad contestará con una ruidosa carca- 
jada. 

El cristianismo es la moral, nada mas que 
la moral, y el catolicismo es una religión, un 
culto como otro cualquiera, cu3’0 íin, con e! 
de todos los cultos, es la supremacía del sa- 
cerdote y su dominación en el mundo. El 
cristianismo mira al bien de la humanidad; 
el catolicismo al bien de la teocracia. Para 
la sal vacion de las almas, el Evangelio pres- 
cribe únicamente la práctica de la caridad; 
la Iglesia antepone á la caridad las ceremo- 
nias externas, no por Dios ni por Cristo, si- 
no por ella misma establecidas: tanto es asi 
que si se trata de un hombre consagrado to- 
da su vida a! ejercicio de las mas acrisoladas 
virtudes, pero que no practicó la confesiou 
por considerarla innecesaria, y de ofro hom- 
bre que jamás hizo obra buena, pero que á la 
muerte llamó á uu cura para decirle al oido 
que había sido un criminal; al primero, la 
Iglesia lo condena á eternos padecimientos, 
y al segundo le expide pasaporte para el 
cielo. Esto solo basta para hacer el proceso 
de ia doctrina católica. Porque no puede de- 
jar de ser impiay blasfema aquella doctrina 
que admite, aunque sea eventualmente, la 
salvación del hombre inicuo y la condena- 
ción del hombre virtuoso y caritativo. 

Si el catolicismo fuese el cristianismo, el „ 
código católico seria ol mismo código cris- 
tiano. Pues bien, examínense amboscódigos, 
y se verá que nada tienen de común. En el 
código cristiano todo es abnegación, y amor: 
en el católico, iodo dominación y maravedi- 
dises. ¿No han advertido esto los católicos 
de buena fé? ¿No se lian apercibido aún, des- 
pués de tantas centurias, que los cinco man- 
damientos de la Iglesia tienen la propiedad 
de trocar en oro la religión y la moral'? Por 
el primer mandamiento se hace obligatorio 
el oir misa: mas el sacerdote no la celebra 
sin recibir en cambio la correspondiente li- 
mosna; por d segundo se prescribe la confe- 
sión y la coufesiou significa el imperio del 
sacerdote en las conciencias, el dominio del 
clero sobre el individuo, sobre la familia, 
sobre el pueblo; el tercero es e! complemento 
del segundo: por el cuarto se ordena la abs- 
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tinencia de ciertos manjares ou determina- 
dos (lias; pero al lado de la prohibición ha 

establecido la Iglesia el privilegio, dispen- 
sando la abstinencia mediante el .pago de una 
limosna obligatoria: últimamente, el quiuto 
manda pagar diezmos y primicias, contribu- 
ción eclesiástica abolida por los gobiernos á 
despecho de la Iglesia, á cuyas manos iba a 
morir toda la riqueza pública. El pueblo fiel 
trabaja y enflaquece, mientras el cuerpo sa- 
cerdotal y las congregaciones religiosas en- 
gordaban devorando el fruto de los sudores 
del pueblo, á quien predicaban el ayuno y la 
pobreza. Ninguna religión ha tenido como la 
católica ministros tan solícitos de despojar 
de bienes temporales y enriquecer de bienes 
espirituales á los fieles. Compárense estos 
productivos mandamientos con los preceptos 
evangélicos, inspirados en el idealismo cnas 
paro, en el desinterés mas perfecto, quo re- 
sumen la religión y la moral en el amor de 
Dios y del prójimo, y dígase, después de 
esta comparación, si existe alguna analogía 
entre las enseñanzas católicas y las máxi- 
mas cr istia uas. No, y mil veces no: el cato- 
licismo, que para la salvación de las almas 
declara esenciales las formas de un culto es- 
tablecidos por los hombres, no os el cristia- 
nismo, que solo declara esencial la práctica 
de la caridad. Por esto nosotros, que vemos 
- en la ley cristiana la moral universal, ley de 
la Naturaleza y fórmula del progreso, he- 
mos abandonado para siempre la ciudad ca- 
tólica, en cuyo recinto, donde no hay gra- 
cia espiritual que no se venda, se aboga el 
alma que busca la verdad y Injusticia, y 
nos hemos acogido á la ciudad cristiana, 
doude solo la justicia y la verdad tienen 
asiento y donde la razón y la conciencia se 
alimentan del purísimo aire que desciende de 
las cimas evangélicas. 

J. A. v P. 


LA MATERIA RADIANTE T LOS COMETAS. 

Recordamos todavía- el interés con que se 
acogieron en tST9 los esperimentps de M. Croo- 
tes sobre el estado radíente déla materia. Estos 
fenómenos tan nuevos y tan brillantes escitaron 


un verdadero entusiasmo y parecía qoe se abrían 
á la ciencia mas anchos y nuevos caminos de 
progreso. Luego, y poco á poco, se ha ido po- 
niendo en duda la novedad de los hechos cons- 
tatados, se ha tratado de referirlos ¿leyes anti- 
guas, y á falta de encontrar en la naturaleza 
aplicaciones inmediatas de la teoría radiante, 
se han dejado ¿ un lado insensiblemente aque- 
llos curiosos experimentos, como si en realidad 
ño tuvieran un alcance sério. 

Era fácil, sin embargo, encontrar en el uni- 
verso la grandiosa realización de ese cuarto es- 
tado de la materia. El espacio ofrece las condi- 
ciones apetecidas para permitirle manifestarse. 
Solo con esfuerzos inauditos podemos obtener 
un vacio casi absoluto en un tubo de pequeñas 
dimensiones. La envoltura gaseosa que rodea á 
la tierra y que hace posible la YÍda en ella, pe- 
netra por su fuerte presión y su elasticidad en 
todos los espacios que no están ya ocupados por 
cuerpos mas resistentes, y es preciso recurrir á 
los aparatos más ingeniosos y mas hábílmentfe 
empleados para impcdir'su invasión. No sucede 
lo mismo encima de la capa atmosférica que, 
por su poco espesor, no forma mas que una li- 
gera película en torno de ciertos planetas, y de 
la cual pueden estar parcial ó totalmente despro- 
vistos algunos astros ¿juzgar por la luna. 

Creen algunos sabios que el espacio estelar 
está lleno de materia estraordinariamente rare- 
facta. M. Siemens ha sostenido últimamente en 
la Sociedad real de Londres esta tesis, emitida 
ya antes por algunos astrónomos, tésis que se- 
ria favorable á la hipótesis de la materia ra- 
diante. 

El vacio del espacio donde se mueve nuestro 
sistema no parece ser el vacio absoluto, sino 
que se aproxima el obtenido por M. Crookes en 
sus tubos luminosos. 

M. Crookes obtuvo los mas brillantes efectos 
de fosforescencia con un vacio correspondiente 
á una millonésima parte de presión atmosférica. 
Mas allá disminuyen y ia electricidad no pasa ya 
en un vacío demasiado completo. Si se admite 
que la materia radiante pueda llenar el espacio, 
por lo menos en la masa de estrellas de la vía 
láctea, de la cual formamos parte, seria debido 
á un estado semejante á aquel en que se hizo el 
vacio á una millonésima parte, porque todo 
tiende ¿ probar que la fuerza eléctrica de! soi 
obra sobre e! globo influyendo sobre su estado 
magnético, lo que no tendría lugar si existiera 
el vacio absoluto entre el sol y la tierra. 
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E! espacio, pues, con sus dimensiones indefi- 
nidas, es un va-to campo de experimentos para 
la mate r Ta radiante, y si ese cuarto estado de la 
materia existe en alguna parte, en el cielo es 
donde debemos encontrarle. 

- Pocos astros hay que hieran tanto nuestra 
imaginación como los cometas. Su súbita apari- 
ción; su brillo, sus dimensiones a veces jigan- 
tescas, su pronta desaparición, son de naturale- 
za á escitar la atención en medio de los fenóme- 
nos astronómicos cuya regularidad y maravillo- 
sa periodicidad son su carácter esencial. - 

Los com.-tas presentan. las anomalías mas sin-) 
guiares. Su velocidad es enorme, su masa abso- 
lutamente insignificante; algunos quintales nada 
mas, menos de lo que pesan muchos de nues- 
tros monolitos y ocupando, sin embargo, millo-; 
nos de kilómetros de superficie; una cabeza ga- 
. Seosa y una cola reflejando la luz como un cuer- 
po sólido; colas á veces múltiples atravesando el 
cielo con la rapidez del rayo, precediendo el nú- 
cleo cuando se aleja de! sol, eghando asi por 
tierra todas las leyes de equilibrio de la natura- 
leza. Este problema había dado origen á muchas 
teorías, insuficientes todas, y el autor de este ;| 
articulo creía desde hace mucho tiempo que so- 
lo una materia dividía bástala separación de sus 
moléculas podia dar la csplicacion de tales sin- 
gularidades, cuando en 1 Revista, científica del 
25 de Octubre «le 1879 a pareció la reseña de los 
trabajos do M. Ciro kos. Me apresuré entonces 
á escribir á esto sabio para felicitarle por haber 
encontrado la solución d I problema de les co- 
rnetas. M. Crookes me contestó diciéndome que 
también él pomaba que la teoría radiante podia 
. aclarar tan oscura cuestión. 

Ya en 1873, en sus LisesUyacion.es sobre la. 
fuerza repulsiva, había señalado M. Crookes el 
al. anee a-tronómico de sus observaciones. En 
efecto, en lo> cometas se encuentran todos los 
fenómenos señalados por este sabio, como lo 
hago notar en mi comunicación dirigida el 16 
- de Diciembre de 1S79 d !». Sociedad de historia 
natural de .Tolos?. . 

Cuando el cómela. llegando dsi fondo del 
espacio ó ile lo» limites de nuestro sistema, se 
aproxima al so! la materia gaseosa de! núcleo, 
que á veces es poc* densa y bastante trasparen- 
te para dejar apercibirlas estrellas,' está elevada 
á un alto grado de temperatura. No estando 
comprimido por el pesodcuua atmósfera, se 
dilata y forma nubes luminosas. Pero el fenó- 
meno cambia de pronto. La materia, masdiiata- 


da cada vez por. el calor del. sol, llega al. estado 
de separación de las moléculas. Las leyes de la 
atracción, á las cuales había obedecido hasta 
entonces, disminuyen de acción sobre ella, y 
encuentra sometida sin resistencia á la acción 
eléctrica del sol. E.ste es el estado radiante. 

1 La fuerza repulsiva del so! ha sido comproba- 
da por. muchos astrónomos atribuyéndola, tan 
pronto al calor, tan pronto á la electricidad po- 
sitiva de este astro. El experimento de M, Croo- 
kes da lugar á creer que el sol obra aquí princi- 
palmente por su electricidad negativa. Én los 
tubos de M. Crookes no se dirige la corriente de 
^un polo á otro sino que parte en linea recta, del 
_P°!o negativo / va . i herir la pared opuesta, 
cualquiera que sea la posición del polo positivo. 
En el cielo no vemos mas que una sola, fuepte 
de electricidad. Parecía inútil discutir,, si .este 
fenómeno debe ser atribuido d .la electricidad di- 
námica ó a la electricidad estática, podiendo 
confundirse muy bien estos dos modos de acción 
de una misma fuerza. Se puede, pensar que las 
moléculas gaseosas llevadas por el estado ra- 
diuute al aislamiento se electriza negativamente 
y llegan al momento al .estado de .saturación, no 
p, adiendo circular por la masa del cometa e 
aflujo magnético que reciben, puesto qué ya., no 
tienen contacto con las ¡moléculas vecinas., fee 
comprende, pues, que sean rechazadas "en sen- 
tido del radio vector, y que, despees de haber 
seguido el núcleo, cuando, el cometa, marchaba 
1 hacia el sol, describan con rapidez en inmensa 
curba ó perucho para proceder en seguida ai 
.núcleo cuando se aleja, Se. puede atribuir ¿ las 
moléculas asi empujadas la velocidad de 500,000 
kilómetros por segundo que se atribuye á la 
electricidad. 

Seria interesante investigar si la curba.de 
ciertas colas se presenta en el momento en que 
la velocidad de traslación del radio vector §óbre 
pasa al de la electricidad. El tubo.de M. Cró.okés 
nos lia demostrado por el movimiento de las 
aletaSj por e) calentamiento, de la barra ( d« pla- 
tino, ó la. fusión del tubo, que había hojjjdp.alli 
trasporte de materia, y que . esta materia , tan 
rarefacta estaba animada de una yo'ocidad Sufi- 
ciente para que, siendo trasformado su calor. pu- 
diera producir tan considerables con relación á 
la pequeñez de su masa. 

E! análisis espectral y el polariscopo han de- 
mostrado la existencia de dos especies, de luz 
en las colas de los cometas. 

Los efectos de fosforescencia de] tubo,, tiqueo 
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su equivalente en la luz propia suministrada 
por estos astros. 

La luz reflejada proviene de la reflexión pro- 
ducida por la luz solar sobre cada uno de estos 
átomos. Una comparación puede espücar el 
hecho que se produce. Cuando corre un torren- 
te por un lecho unido, la masa de agua parece 
poco considerable, y no dá lugar que á una sola 
reflexión luminosa. Si se rompe contra las rocas 
ó cae en cascada, cada gota separada por el aire 
ambiente es el asiento de una reflexión aislada, 
y la masa aparente, enormemente engrosada, 
cambia de color y de aspecto. Esto es lo que su- 
cede en las hondas de materia emitidas del nü_ 
cleo á la cresta, pulverizadas después por el es. 
tado radiante para formar la cola. 

La sombra proyectada por la cruz de aluminio 
en el tubo parece tener su equivalente en la li- 
nea negra que atraviesa la cola de algunos co- 
metas, partiendo del núcleo que serviría de pan- 
talla, y dejaría asi en el interior de la cola una 
especie de vacio en cuyo alrededor se encajarían 
conos sucesivos ó haces justapuestos de materia 
radiante correspondiente á cada nueva emisión. 

La actividad solar no es siempre uniforme, 
como lo prueba la variación de las manchas y de 
las féculas. Posible es que los huracanes eléctri- 
cos influyan en la formación de las colas y 
que las colas múltiples de algunos cometas pro- 
vengan de que, habiéndose desplazado el núcleo 
durante un intervalo de reposo entre dos emi- 
siones, la nueva cola no se encuentre en el 
plano de la precedente, dando lugar á esas sin- 
gulares apariencias que ningún reflejo puede es- 
pücar. 

Se ha hablado ya de la pequenez de la masa 
de los cometa*. M. Roche atribuye al cometa de 
Donati el peso de una esfera de agua 400 me- 
tros de radio, estendiéndose en una superficie 
de 88 millones de kilómetros. La anchura de su 
cola le asignaba un cubo inmenso que el agua 
de la esfera en estado de vapor seria impotente 
para llenar. El cometa de 1861, con un peso de 
58,000 kilogramos, se estendia en una longitud 
de 68 millones de kilómetros. 

Se podrían multiplicar los ejemplos; pero 
bastan los citados para probar que las teorías 
que tienden á identificar los cometas con los tor- 
rentes de estrellas movibles son defectuosas, y 
que la semejanza de las órbitas puede provenir 
de una simple coincidencia. Se ha calculado que 
podía haber 20 millones de cometas circulando 
en la órbita de Neptuno. El número se hace 


mucho mas grande si se añaden todos los que 
pueden penetrar de fuera atraídos por la masa 
del sol. El número de las estrellas movibles ó 
errantes debe ser enorme, si se tiene en cuenta 
que nosotros no podemos ver mas que aquellas 
que, rasando nuestro globo durante la noche, se 
inflaman en la película de aíre que lesembre, y 
no hay noche en la que no puedan observarse 
varias. No es, pues, imposible la superposición 
de estos dos órdenes de fenómenos. Una nube 
de cuerpos sólidos, aunque estuviesen reducidos 
á un minimun de un gramo, como lo propone 
el padre Secchi, tendría una masa enorme y for- 
maría en el cielo un velo opaco. Es de notar, 
además, que las discusiones que han tenido lu- 
gar este año sobre la naturaleza de los cometas 
indican una tendencia de los espíritus á aceptar- 
la hipótesis de una materia estraordínariamente 
rarefacta. La materia radiante de M. Crookes 
presenta las condiciones apetecidas para resol- 
ver este problema, y tiene la ventaja de descan- 
sar en hechos científicos ciertos. 

M. Flammarion, que había tenido conoci- 
miento de la nota dirigida ála Sociedad de His- 
toria Natural de Tolosa, abandona en parte, en' 
el número del 1.* dejulio de su interesante pe- 
riódico La Astronomía, la espücacion de la cola 
de los cometas por reflejos luminosos, para ha- 
blar de la posibilidad de la intervención déla 
materia radiante. 

No son los cometas solamente los que nos 
ofrecen pruebas de la existencia de este cuarto 
estado. Los que han asistido al magnifico es- 
pectáculo de un eclipse total de sol hablan con 
admiración de! aspecto de la corona que rodea 
la pantalla negra de la luna y que toma á veces 
una gran estension. l*arece/que es efecto de las 
emisiones de sustancias en el estado radiante, y 
que el estado luminoso del cielo, aun en aque 
momento, impide ver mas desenvueltas sus pro 
longaciones. 

La reunión de estas crestas con las manchas 
y las pretuberancias resados de las llamas de hi- 
drógeno ha sido líen comprobada por el padre 
Secchi, quien ha visto aparecer uno de *stos ha- 
ces luminosos encima de las llamas rosadas en 
el sitio del borda del cielo donde desaparecía una 
gran mancha. Esta correlación de las llamas ro- 
jas de la atmósfera solar con los fenómenos eléc- 
tricos que acompañan á las manchas lleva invo- 
luntariamente el pensamiento ¿ los resplandores 
purpúreos tan enigmáticos de nuestra aurora 
boreal, acompañados también de perturbacione 
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magnéticas. Se necesita una materia estraordi- 
nariamente tenue para elevarse con tal rapidez 
por encima de las llamas del hidrógeno, el mas 
ligero de los cuerpos conocidos. 

1- Se puede preguntar todavía si esa proyección 
se detiene en la corona solar, y sí no se estiende 
mucho mas lejos en nuestro sistema. Tal vez 
pudiera referirse á ella la inz zodiacal, ese vas- 
to anillo de materia no condensadaque rodea al 
sol y que remos en la primavera y en el otoño 
en el momento en que nos separamos bastante 
de ¿1 para poderle distinguir. 

La tierra misma es posible que no esté des- 
provista deesa envoltura de vapor ligero, que 
se puede suponer elevándose por encima del ai- 
re como el vapor de agua encima de un lago. 
Sucede ¿ veces que las estrellas errantes se in- 
flaman á 400 ó 500 kilómetros de altura, muy 
por encima del límite asignado á nuestra atmós- 
fera. Es probable que esos meteoros contengan 
proporciones inusitadas de carbono ó de hidró- 
geno para permitirles arder en un medio tan en- 
rarecido. En una carta dirigida el 18 de agosto 
de 1833 por sir J. Herschel á M. Quetelet, aquel 
sabio astrónomo decía: «La gran elevación de 
las estrellas errantes hace sospechar una especie 
de atmósfera superior á la atmósfera aérea, y 
por decirlo asi, mas ígnea.» 

Asi, pues, el vacio del espacio celeste permite 
concebir en él un estado radiante muy frecuente. 
¿Será el estado primordial de la materia que 
una primera condensación haya llevado al esta- 
do gaseoso? ¿Será la primera etapa de esas mis- 
teriosas nebulosas que todavía no se han resuel- 
to en estrellas? Nada impide suponerlo. De to- 
dos modos nosotros felicitamos á M. Crookes por 
habernos hecho dar un paso en el camino dej 
infinito. 

Begontn. 


UN CRIMINAL- 

Juan era honrado, se asoció á uno que no 
lo era, y perdió modesta fortuna; historia 
antigua, siempre nueva, que desmiente á 
los defensores de la experiencia como ense- 
ñanza y consejo. 

Ya arruinado, intentó buscar un empleo; 
sus amigos, á quienes acudió, le rechaza- 


ron; historia antigua también, que se repro- 
duce invariablemente en casos idénticos. 

Sin esperanzas y falto de recursos, se re- 
fugió con su familia en un piso cuarto, y 
oscuro, y en él esperó á la providencia, que 
no tuvo por conveniente presentarse en. cua- 
tro meses. 

Al fin lo hizo disfrazada de hombre de ne- 
gocios, que necesitaba un escribiente con 
buena forma de letra, instrucción y honra- 
dez. Juan reunía estas condiciones, y empe- 
zó á ganar ocho reales diarios, trabajando 
desde las siete de la mañana á las nueve de 
la noche, con lo cual im pedia que su fami- 
lia sucumbiese inmediatamente. 

La muerte dejaba de ser una letra paga- 
dera á la presentación, para serlo á tantos 
dias fecha. 

Todo esto ocurría en el mes de Mayo; en 
el de Noviembre, y por haberse negado á co- 
meter una infamia,, le arrojó á la calle el 
negociante que buscaba dependientes hon- 
rados. ■ 

Llovía á mares, y Juan calado hasta los 
huesos, entró en su desmantelado cuarto, 
donde el frió helaba las lágrimas qué vertía 
su esposa al besar la frente de una niña de 
cineo años, presa de fuerte calentura. 

Juan quedó aterrado, dejóse caer en una 
silla, y sepultó la cabeza entre sus manos, 
permaneciendo así mucho tiempo, de cuan- 
do en cuando afirmaba los codos en sus rodi- 
llas, cual si sus brazos no pudiesen sostener 
el peso de su cabeza. 

La voz fatigosa y entrecortada de su hija, 
llegó á sus oidos, le hablaba á su madre de 
una hermosa muñeca que había visto unos 
dias antes yendo con su padre de paseo. 

Sin moverse de su asiento, Juan exami- 
nó cuantos objetos había en la habitación: el 
importe de todos juntos no alcanzaba á sa- 
tisfacer al deseo de la enferma; además eran 
ya las doce de la noche y nada podía inten- 
tarse. 

El viento azotaba en tanto las paredes del 
edificio, y la lluvia golpeaba el roto cristal 
de la ventana; todo contribuía á entristecer 
el espíritu. --- •- 

Tan ensimismado estaba Juan, que no ad- 



virtió et' clí i s por roteo de la larri parilla al 
apagarse, ai el medroso aspecto que presen- 
talla la habitación con las oscilaciones de la 
luz qué se extinguía. 

£ lá maiía'na siguiente, la nina continua- 
ba dó peligro y hablando déla muñeca; el 
padre le dio uu beso y bajó á la calle! 

Eran las oéíió de la mañana, y tuvo que 
aguardar tres horas para ver algunos ami- 
gos que le habían desatendido en su desgra- 
cia: pensaba hablarles de sü‘ hija, nías no 
pudó/ insistió más tarde y lo mismo. 

- Volvió á sii casa:' la niña scgnia pidiomlo 
la’ muñeca con tal acento', qiie parecía de- 
pender su existencia de su posesión. 

La madre lloraba. Juan, sin pronunciar 
una palabra, hizo como que buscaba algo y 
bajó otra vez á la calle. F.u esto ya el sol 
desaparecía. 

' Vagó á la ventura, aunque siempre sin 
darse’ cuenta, iba aparar frente á la tienda 
de juguetes: su mirada quería atraer la mu- 
ñeca deseada por su hija. 

En. el corto espacio dé tiempo que media 
entre. las. primeras sombras y la iluminación 
da las calles, Juan se pasó muchas veces la 
mano por la frente como queriendo auyentar 
un mal pensamiento... Después desapareció, 
la intensidad de la sombra im pedió ver á 
donde se dirigía. 

• Instantes después un hombre corría per- 
seguido' por otros. Los brazos cruzados sobre 
el "pecho le impedían correr con velocidad... 
Pálab'ras estriñas llegaban á sus oidos, pero 
él, corría’, mas que con el t-mor de quien 
huye, cón la ansiedad de quien es esperado. 

o • .• . ‘ - * 

Por fin, fué detenido. Al atarle á la es- 
palda los brazos cayó al suelo una muñeca. 

Eu uno de los presidios españoles arras- 
traba después un grillete por ei robo coa 
fractura el desventurado Juan. 

La propiedad e3 sagrada. 

• José NaJctns. 


CARTA DECIMA- -?■ 

Señor Presbítero Lie. Ricardo Casanova. 

Presente. 

Muy Señor mió: 

La carta quinta de usfed, á la cual contes- 
to, comprende dos partos: una relativa á la 
reencarnación, y otra á !a cuarta cu s t ion 
puesta á debate. Refiriéndose á mi sexta car- 
ta que se ocupó de aquella, dice usted lo si- 
guiente: 

«No haré un análisis de ese escrito inco- 
herente y nebuloso (sea dicho con perdón 
de V.) en el cual las afirmaciones gratuitas 
abnndaD, las pruebas brillan' por su ausen- 
cia 1 , los razonamientos están enemistados 
con la lógica, y la abundancia de palabras- 
disimula la escaséz de la- ideas.» 

Lo dicho, Señor Casaoova, es usted abso- 
|! lutista, y como tal uo necesita de analizar 
mis argumentos, pues para destruirlos le 
basta afirmar que son incoherentes, nebulo- 
sos, ilógicos, etc., de la misma manera que ó 
la Iglesia le basta decir, fundada en su infa- 
lible autoridad, que tres sou uno. Si usted 
fuera racionalista, habría analizado mis ra- 
zones en vez de condenarlas magistral mcif- 
te, porque el análisis es y debe ser da base 
indispensable de toda discusión; 

Si no había usted de analizar ¿para qué 
aceptó la polémica'? ¿Para no quedarse mudo, 
ó para señalarme entre las ineptitudes y me- 
dianías que esperan alcanzar fáciles triunfos 
contra el catolicismo? Si para esto, creo que 
el asuntó no valia la pena, ya porque nada 
gaDa con ello la secta de Rema, y ya porque 
no alardeo de sabiduría que no teugo, pues 
cuando con motivo de mis artículos titula- 
dos. «Vejeces exhumadas» un señor cura me 
llamó Asno, mi vanidad se sintió alhagada 
por este rapto sublime de evangélico amor, 
v no quise rechazar la calificación. 

Comprendo que, como ha dicho usted mas 
adelante, no entienda mis escritos y que pa- 

I rezcan ó usted informes, ilógicos y nebulo- 
sos, porque las uvas están verdes, por que el 
lenguaje de lá verdad y el del dogma están 
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en polos opuestos, son antitéticos como el 
calor y el frió, la luz y la oscuridad, porque 
pertenece usted, en fin, á la escuela dogmá- 
tica, que ha llegado en su intolerancia y su 
cegara, hasta estigmatizar la razón, ésta 

preciosísima facultad, este grandioso v su- 
premo bien que Dios lia concedido á sus pro- 
favos. 

He observado que no discute usted con 
franqueza, que se impone usted silencio res- 
pecto de machas cuestiones en que la teolo- 
gía queda despedazada, y que, sin embargo, 
vuelve usted á hacer uso de afirmaciones 
que han sido combatidas satisfactoriamente 
sin posterior deíensa suya; y he observado 
también, que en otras muchas cuestiones se 
limita "V., como la ha hecho en la primera 
parte de la carta de que me ocupo, á repro- 
ducir aisladamente mis argumentos sin to- 
mar en cuenta los antecedentes de los mis- 
mos, para deducir consecuencias peregrinas. 
¿Es decorosa esta manera de proceder, Ssuor 
Casanova? No lo es. poro uo importa que ue 
lo sea; «el fin justifica los medios» ¿verdad? 

Si son erróneos los fundamentos fisiológi- 
cos y filosóficos en que apoyé la teoría d i la 
reencarnación ¿por qué no los combatió us- 
ted oo n razones d .-l mismo orden? ¿Por qué 
en vez de combatirlos divaga usted en equí- 
vocos preconcebidos y en consideraciones 
respecto del significado propio de una^ pala- 
bra, «través,» empleada en sentido figura- 
do? No es cst» salirse de la cuestión para 
embrollarla? ¿Cree V. que á mi vez uo po- 
dría hacer lo misino con las cartas de usted, 
las cuales revelan ai teólogo mas que al ha- 
blista, al sacerdote mas que al filósofo, al 
sectario mas que al hombre despreocupado e 

10 pSÍ probar que esta bien empleada la 
voz ¿rapés, si en ello se empeña V.; no lo 
ha^o desde luego, por que no quiero perder 
el tiempo en una cuestión que nos separaría 
de la principal, que estamos llamados á di- 
lucidar, y por que la reproducción de nues- 
tra polémica, convencerá á los que solo han 

leído las cartas de usted, si leen las mías, 

eu el caso do que no se ies prohiba, de parte 
de quien ha habido lealtad eu la -disensión. 


Esto sentado, voy á seguir á usted en el 
camino que ha elegido. 

Lamenta Y. que los libre pensadores co- 
mo vo, se ocupen, cual si fuera de ordenan- 
za, de la Inquisición, de la San Bartolomé y 
da Galileo ¿y por qué no de otros mas cuyo 
número pasaría de trescientos mil? 

Me asocio al pesar de usted, pero no .pue- 
do llorar: me asocio, porque quisiera que las 
páginas de la historia no estuvieran man- 
chadas con crímenes horrendos, cometidos 
en nombre de mia/eiigiou de amor y caridad 
y en nombre de un Dios infinitamente bue- 
no, á quien se hace aparecer con pasiones 
detestables, co no miserable criminal; pero 
no puedo llorar, porque la indignación brota 
eu mi alma al recordar esos crímenes infa- 
mes, y las lágrimas so secan en mis ojos 
cual si temieran apagarse en las llamas si- 
niestras de la Santa Inquisición. 

Hay hechos muy tristes, señor Casanova, 

que no pueden olvidarse jamás, y los hechos 
de la Iglesia están escritos con caracteres de 
fuego en la couciehcia universal, para que 
su recuerdo sea perdurable y para que no3 
ocupemos de ellos, á fiu de inspirar horror 
por el crimen y de que las gentes sencillas 
no vean en las absurdas enseñanzas de la 
Iglesia, sino las causas generadoras do esas 
sangrientas y funestas hecatombes. 

Impotente para destruir los fundamentos 
en que descansa la reencarnación, ha pro- 
curado- usted, para decir algo, ya que no pa- 
ra combatirlos, deducir consecuencias pue- 
riles d*i mis conclusiones, sin encargarse de 
examinar las premisas <1 o que se despren- 
den, á (iu de causar asi ilusión á la católica 
o-rey, que no debe leer mis escritos porque 
son Heréticos. Inútil es pues que yo insista 
en esponer de nuevo mis argumentos ó en 
ampliarlos, porque no ha de entrar usted ú 
la cuestión, bajo el protesto desgraciado de 
qjieuo me comprende. Me limitaré por con- 
siguiente, á considerar ligeramente _ las 
principales anotaciones que hace usted á al- 
gunos de mis párrafos. 

No es cierto, como dice usted que yo ten- 
ga por expiación de los asesinatos cometidos 
la tendencia á cometer otros. Para conven- 
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cerse lea usted de nuevo mi carta; pero ¿qué í 
digo? sí en ella no se registran conceptos 
de los cuales se desprenda la imputación que 
me hace usted, para desahogar su bilis al 
favor de uua suposición, diciendo: «Dios nos 
libre do que sea V. legislador; los presida- 
rios lo bendecirán.» 

¿Ha pretendido usted ofenderme con estas 
palabras? Si tal ha sido su objeto, se ha lle- 
vado usted chasco, porque no le devolveré 
agravio por agravio, y antes por el contra- 
rio, perdono á usted y deploro, por usted 
mismo, que á falta de buenas razones ocur- 
ra al insulto, porque éste no armoniza con la 
caridad evangélica que tanto pregona la 
Iglesia y que tan mal practica. Y si no ha 
querido usted ofenderme ¿se deduce que la 
reencarnación del espíritu sea mentira por- 
que en el caso de ser yo legislador me ben- 
dijeran los presidarios? 

Mala consejera es la impotencia dogmáti- 
ca. Sénor Casanova, mala, inny mala, por- 
que no conduce sino aponer de relieve la 
pobreza de sus recursos yen caricaturad 
sus desautorizados heraldos. 

Cree usted que el organismo no se modi- 
fica, y es usted muy dueño de sus creederas; 
pero la opinión de usted en este punto cor- 
re parejas con la opinión de la Iglesia res- 
pecto de la inmovilidad de la tierra y de 
otros absurdos filosóficos y científicos. Las 
formas frenológicas se deprimen ó se de- 
sarrollan coms declinan ó desarrollan las 
fuerzas del cuerpo, sin que para ipodifi- 
car aquellas en el sentido de la depre- 
sión, se necesite de una prensa. Esto tal vez 
no lo comprenderá usted, como no compren- 
dería «un párrafo de metafísica trascenden- 
tal alemana,» porque la teología absolutis- 
ta, que parece ser el estudio favorito de us- 
ted, no se preocupa de estas cuestiones. Es i 
pnes por demás inútil que discutamos sobre 
tales particulares, mientras no se familiarice 
usted con la lectura de libros profanos. 

La mejora no es un sufrimiento. Señor 
Casanova, es un bien; pero para que el hom- 
bre perverso se mejore modificando su or- 
ganismo, que lo impulsa á perseverar en el 
mal, necesita someterse á los sacrificios que 


le impone esa lucha sostenida por su orga- 
nismo, por una parte, y por su voluntad por 
otra, para mejorarse; sacrificios que no pue- 
den dejar de censtituir una expiación, que 
puedo lleg’ar á ser moralmente mas intensa 
según la naturaleza de las faltas ó críme- 
nes cometidos. 

No he pretendido afirmar, como usted 
quiere hacerlo comprender, que el empeño 
en mejorarse sea una falta; pues creo y he 
creído siempre, que ese loable empeño es un 
positivo mérito. 

Tal cuál presenta usted las cuestiones 
desnaturalizando mis palabras y mis miras, 
es fácil que los que solo lean las cartas de 
usted, le concedan la victoria; pero si los 
tales leen las mías y me entienden mejor 
que usted, que no quiere entenderme, enton- 
ces la opinión de ellos será otra. 

El ejemplo que propuse á usted respecto 
de Pedro y Juan, no se presta á las falsas 
interpretaciones que usted ha hecho con él 
propósito de velar uno detantos y tan claros 
fundamentos en que he apoyado la teoría 
filosófica de la reencarnación, y que para 
que el público juzgue, me permito la liber- 
tad de reproducir los dos párrafos relativos, 
que dicen asi: » 

«Además ¿puedo usted negarme, Señor 
Casanova, aun suponiendo que carezcan de 
fundamento las anteriores observaciones, 
que Juan es inclinado a! vicio desde su naci- 
miento, mientras que Pedro lo es á !a virtud? 
¿Puede usted negarme que si Juan es incli- 
nado al vicio no deja por esto de estar obli- 
gado á mejorarse modificando su organismo 
y que si se empeña en modificarlo para mejo- 
rarse no dejará de sufrir las consecuencias 
de esta modificación, no dejara por su medio 
de expiar sus faltas?... 

Y si expía sus faltas ¿qué faltas son esas, 
Señor Casanova? ¿Las propias? ¿Si?. ..Luego 
ha existido antes. ¿Las agenas, las de Adató 
Entonces ¿por qué Juan y Pedro, hijos de 
unos mismos padres, tienen tan encontradas 
inclinaciones? Lo mas razonable seria que 
todos tuviéramos las mismas inclinaciones, 
aunque fueran malas, en el caso de que no 
debiéramos admitir la teoría de la reencar- 
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nación, que tan satisfactorias soluciones 
tiene en el drden inimitable de la naturaleza 
y que tan bien se conciliay armoniza con la 
sabiduría, bondad y justicia de Dios.» 

Concluye usted !a primera parte de su ci- 
tada carta, con estas palabras: «Me parece 
que si el espiritismo no tiene mejores me- 
dios do convicción que los que basta ahora 
ha exhibido, puede renunciar á hacer prosé- 
litos;» y yo concluyo esta carta para con- 
tinuarla en el número próximo, diciendo: 
«Si el catolicismo no tiene otros medios de 
combate que la ceguera y falta de franque- 
za, serenidad y competencia de sus cam- 
peones, haría bien en no poner sus flaquezas 
en caricatura.» 

Renuevo á usted, Señor CasaDova, las 
consideraciones con que tengo la honra de 
repetirme su afectísimo y muy atento 

S. Q. B. S. M. 

Magín Llaven. 


Llamamos la atención de nuestros lec- 
tores hacia el edicto que insertamos á 
continuación, dado por el prelado de es- 
ta Diócesis, y hecho leer en el pulpito 
y fijar en las Iglesias, exhortando á sus 
diocesanos á que no léan, propaguen, 
ni retengan la revista espiritista «La 
Revelación», que vé la luz pública en 
esta ciudad hace más de once años, sin 
que se la haya molestado hasta hoy por 
poder alguno, no obstante haber soste- 
nido en la prensa con el «Semanario 
Católico,» defendido por individuos del 
clero, grandes y trascendentales polé- 
micas, y probado con argumentos que 
no pueden refutarse y gran copia de da- 
tos evangélicos, la bondad, la excelen- 
cia y santidad de los principios fun- 
damentales del espiritismo. ^ en conso- 
nancia y armonía con las máximas su- 
blimes del evangelio, y por ende, muy 
superiores álas religiones positivas, in- 
cluso el catolicismo romano; pero, que 
el Sr. Obispo, por no conocer bien di- 
chas doctrinas espiritistas, las ha cali- 
ficado de pésima supersticioso. 

No podemos negar, y así lo dejamos 


consignado, que, el lenguaje que ha em- 
pleado el Sr. Obispo en la citada pas- 
toral, es digno, atento y respetuoso, y 
muy distinto por cierto, del vulgar y 
chabacano á que nos tenía acostum- 
brados la cultura de los fanáticos ora- 
dores del catolicismo, cuantas veces han 
querido combatir nuestras creencias, en 
el pulpito y en la prensa : lenguaje que 
todavía y con sobrada frecuencia em- 
plean los Jesuitas que de vez en cuando 
vienen á hacer nuestras delicias,, entre- 
teniendo los ocios de las beatas, y for- 
taleciendo la fé de sus devotos, en el 
pulpito. Díganlo sino los que en la ac- 
tualidad están sermonando en las Islas 
Baleares. ¡Y semejantes predicaciones 
se toleran, siendo como son objeto de 
inmoralidad y de escándalo, sin que nin- 
gún prelado haya levantado hasta aho- 
ra su voz para condenarlas y prohibirlas! 

Hechas estas consideraciones que la 
amonestación del Sr. Guisasola nos su- 
giere, debemos declarar que, á pesar de 
su advertencia, y de la atención que con 
nosotros ha tenido, no cejaremos un 
punto, tanto en público como en priva- 
do, en seguir la conducta que nos tra- 
zamos á nuestra venida al periodismo, 
que no es otra que la de propagar con 
tenaz empeño, la doctrina espirita que 
es, para nosotros, más santa, más cris- 
tiana y más consoladora, puesto que en- 
grandece el espíritu y le afirma en la 
esperanza de una felicidad eterna, en 
armonía con el bien ó el mal que ha- 
yamos practicado en la tierra: y esta 
doctrina, que enaltece y mejora las con- 
diciones de nuestra alma, como ense- 
ñanza que es de los mismos espíritus, 
vale sin disputa, muchísimo más que el 
fanatismo anticristiano que viene pro- 
pagando el catolicismo romano desde 
ios mas remotos tiempos. 

A los espíritus débiles, que no tienen 
el valor desús convicciones, y, que en- 
cargan á sus directores espirituales la 
tarea de pensar por ellos, podrá servir 
de mucho el género de amenazas, de re- 
servas y prohibiciones, empleado por la 
bondadosa Iglesia Católica Romana; 
pues que así los cohíbe y los enseña á 
seguir fielmente al pastor cual si fueran 



— 280 - 


humildes ovejas, llevadas al aprisco, pa- 
ra guarecerlas del fiero lobo de las pe- i 
nas del infierno, que con tenacidad las 
persigue. Pero, en la época actual, j 
bien sabe esto el Jesuitismo y el mismo 
Señor Guisasola, cualquier clase da ex- 
comunión que expida un poder que, en 
su decrepitud lucha y hace, ti tánicos es- 
fuerzos por restablecer y dar vida á un 
pasado, muerto ya en la conciencia de 
La humanidad, y sepultado para siempre 
en el eterno panteón de la historia, nada 
puede amedrantar, ni conseguir en la 
época presente; por que la ilustración, 
las leyes y el tiempo, han enmohecido 
las armas fratricidas de aquellas edades ¡j 
dominadores, y hoy no pueden herir á i| 
mansalva lo bueno, lo santo y lo pode- |j 
roso que existe en la civilización mo- jj 
derna v que marcha al cumplimiento de j 
su destino, obedeciendo á las leyes in- ¡ 
mutables y eternas del progreso. 

CONDENACION DE UN DIARIO ESPIRITISTA 

Nos el Dr. D. Victoriano Quisasola y Rodri- 
gues, por la. y rada, de Dios y la Santa Sede 
Apostólica, Obispo de Orillada, etc. etc. 

i 

Habiascnos dicho que en la ilustre capital de 
nuestra provincia, no obstante su religiosidad, 
veia la luz alguna publicación desafecta al Ca- 
tolicismo; mas como nada sabíamos concreto y 
detallado, y estábamos lejos de figurarnos que 
el mal fuese tan grave, aguardábamos ocasión 
oportuna de poder atajarlo siu apelar á medidas 
extremas. Antes de que llegase tal oport midad, 
fuénos remitido el número 9, correspondiente a! 
presente año, de la Revista espiritista alican tina 
titulada La Revelación; y á pesar de la triste im • 
presión que produjo en nuestro ánimo, Nos abs- 
tuvimos de adoptar resoluciones que, aunque 
justificadas, habrían do lastimar ¿ los -interesa- 
dos, de quienes esperábamos que amonestados 
por Nos con delicado miramiento, como asi lo 
hemos efectuado, serian mas comedidos. 

Pero hoy al recibir, no sabemos por que con- 
ducto, el número 11, con dolor acerbísimo, Nos 
hemos convencido de que el mal ño deja lugar 
á treguas ni acomodamientos. Uao y otro cua- 
derno son un íegido de doctrinas erróneas, 
abiertamente opuestas á nuestra Santa Fe y ¿ 
las enseñanzas de la Iglesia católica; de calum- 
nias las mas atroces contra multitud de Roma- 
nos Pontífices y otros varones insignes, coloca- 
dos muchos de ellos eu el catálogo de los San- 
tos, y orlados otros con la aureola del saber y 
y de la virtud; de dicterios los más procaces, es- 
cogidos en el repertorio protestante, contra ve- 


nerandos Institutos á quienes mucho debe la 
Iglesia y muchísimo más la sociedad y la cien- 
cia; son, en fin, uno y otro como abortos satá- 
nicos inspirados por el édio más implacable al 
Catolicismo. 

Producciones de tal índole no hay para qué 
someterlas al j uicio de censores; y vano seria 
también con peligro de las almas, diferir el cor- 
rectivo. esperando que quien asi se conduce vi- 
niese á mejor acuerdo. 

Por tanto, en uso de nuestra autoridad ordi- 
ria, y en cumplimiento del que reputamos un 
deber imperioso y sagrado, condonamos y re- 
probamos todas y cada una de las innumerables 
proposiciones y aserciones contenidas en los re- 
feridos cuadernos notoriamente opuestos á lá 
doctrina católka. Rechazamos con toda la ener- 
gía de nuestra alma las invectivas en los mis- 
mos dirigidas contra nuestra Santa Madre la 
Iglesia Católica, Apostólica Romana protesta- 
mos enérgicamente contra tantas viles calum- 
nias estampadas en ellos contra Pontífices san- 
tos y venerables, y especialmente las inferidas 
contra la inmaculada memoria del gran Pió IX; 
Prohibimos severisimamente la lectura, difur 
sion y retención de dichos impresos, intimando 
á los fieles que los tengan la obligación de en- 
tregarlos á los Párrocos ó confesores para que 
los inutilicen, 6 de hacerlo sin dilación por 
si mismos, si lo primero les fuese embarazoso. 

Y como quiera que tal publicación, cuyo títu- 
‘lo revela ser su principal designio el propagar 
la pésima superstición del Espiritismo, nada de 
be esperarse, como árbol malo que es, sino fru- 
tos de maldición y de ruina, prohibimos, cuan- 
to está do nuestra parte, la mencionada Revista 
Espiritista Alicantina titulada La Revelación; y 
en fuerza de nuestro cargo pastoral, intimamos 
á quienes corresponda que no pueden imprimir- 
la. ni cooperar con su trabajo ó dinero á la im- 
presión ó propagación de la misma sin incurrir 
en gravísimo pecado, en la responsabilidad tre- 
menda de los daños espirituales que de tal lec- 
tura pudieran reportar las almas, y muy proba- 
I blemente en la segunda délas excomuniones 
latas sententiae reservadas de mi * nodo especial al 
Papa en la reciente Bula Apostolícete Setlis; pu.es 
que, aún interpretada ésta benignamente, ni se- 
! ria cosa fácil eximir á los redactores de tal pu- 
i b!i ación de la nota de apóstatas y herejes, ni 
1 saliendo aquella, corno sale, en cuadernos con 
foliación seguida para coleccionarlos, dejaría éu 
todo caso A« merecer para tal efeeto la conside- 
ración del libro. 

Bajo la misma responsabilidad moral y penal 
: queda también prohibido á los fieles, nó sólo el 
i suscribirse á ella, sitió su lectura y retención, 

! debiendo destruir, en la forma que dejarnos in- 
| dicada, todos los números ó cuadernos que tu- 
| vieren: pues a ello son obligados por las leyes 
i de la Iglesia, y Nos se lo intimamos á mayor 
I abundamiento eu virtud de nuestra autoridad 
i diocesana y á impulsos del interés que nos ins- 
j pira la suerte de sus almas. 

! ' T mandamos que este nuestro Edicto se fije 
i 
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de 9 de luego en las puertas de nuestra insigne . 
Iglesia colegial y de todas las parroquiales y ; 
auxiliares de Alicante, a3i como en las demas a ,¡ 
donde fuere remitido; que sea publicada en las ¡ 
mismas desde el pulpito en la misa conventual j 
el inmediato dia festivp; y que insertándose en 
el Boletín Eclesiástico, sea también leído en 
igual forma en las restantes de la diócesis para 
que llegue á noticia de todos los fieles de ella. 

Dado en nuestro Palacio Episcopal de Orihue- 
la á catorce del mes de Diciembre del año de 
mil ochocientos ochenta y dos.- Victoriano, 
Obispo de Orikuel *.— Por mandado de S. S. Uus- 
trisima, y Rma. el Obispo, mi señor, Dr. Victo- 
riano Guísasela y Menendtz, Secretario. 


UNA EXCOMUNION. 

El DomiDgo 22 del corriente, ha sido tes- 
tigo nuestra sociedad, de un hecho, que si 
bien parece de poca importancia, oo deja de 
tener suma trascendencia, por lo que él sig- 
nifica, por el principio que encierra, por el 
cinismo que revela, por la intención dauida 
con que ha sido ejecutado. En la tribuna de 
todos los templos, y ante numerosa concu- 
rrencia se ha luido un «Edicto» del Gober- 
»a ¡ordenóte arzobispado, en que después 
de unas corlas consideraciones, mas ó me- 
nos triviales, se declara, que el Presbítero 
Don Ray mundo González y Doña Virginia 
Soüs lian incurrido ipso fado en EXCOMU- 
NION MAYOR, por haber celabrado matri- 
monio civil. 

Nada nuevo es para nosotros, la decanta- 
da excomunión mayor, única arma que lia 
quedado á la decrépita Iglesia católica, y la 
cual es recibida cou la sonrisa del desprecio 
y de la lástima, no sólo por las personas de 
mediana ilustración^ sino también por los 
qne, siquiera, gozan de! uso cabal de sus 
ao nlíades. 

El clero comprende esto perfectamente, 
pero sabe además, que la excomunión, des- 
preciable para el que tiene buen sentido, 
produce para el vulgo estúpido, y para las 
Ínsulas beatas, el efecto de uu rayo divino 

v de un anatema de Dios; y esto es lo que 


interesa al clero, porqnecon solo un edicto, 
pupilo producir una verdadera revolución en- 
tra sus secuaces. 

Pero, dejemos á un lado estas considera- 
ciones, y examinemos, oue es lo que se con- 
dena, ú quien se anatematiza, que crimen el 
que se castiga. Se excomulga al Sr. Gon- 
zález y á su digna esposa, porqué siguiendo 
la vía que la naturaleza nos traza, porque 
imitando á los apóstoles de los primeros si- 
glos del cristianismo, porque no queriendo 
insultar á la Divinidad y desconocer sus su- 
blimes é inmutables leyes, han celebrado 
un contrato augusto, lian escuchado las 
inspiraciones de la conciencia, único juez de 
nuestros acto?, y se han presentado ante la 
autoridad civil, que es la sola competente 
pora realizar ante la sociedad esa clase de 
contrato?, dignos ya y santificados, si se 
permite la palabra, por la sola voluntad y 
mutuo amor do los contrayentes. 

Eso es lo que la Iglesia condena; condena 
!a moralidad, condena la virtud, condena 
los sentimientos nobles, los procederes dig- 

D °Lo que maldicen es la conducta caballe- 
resco. la conducta del hombre honrado, quo 
ha sabido cumplir con sus deberes, y con las 
prescripciones grabadas ea el fondo de su 
corazón. 

¡Ah! Cuantos y cuantos de los clérigos, 
que en tono sentencioso leyeron el Edicto, 
temblarían á cada palabra, sintiendo el agui- 
jón atroz déla conciencio, si es que la tie- 
nen, que con voz muda, pero elocuente, les 
recordaría su conducta escandalosa, su vi- 
da concubinaria y depravada, sus violacio- 
nes, sus inauditos crímenes. Ah! Cuantos 
sentirían caer sobre su frente un verdadero 
anatema, al pronunciar una sentencia con- 
tra el honor, contra la inocencia; cuantos 
recordarían en esos momentos, sus sacrile- 
gas y adúlteras relaciones, los hijos que han 
lanzado ai abandono y á la desgracia. Pero 
esto, no lo anatematiza el clero, es para 
ellos muy digno, está conforme con las má- 
ximas del que se atreven á llamar fuudador 
de^su horrible secta: el concubinato y e^ 
adulterio, la violación de las jóvenes, el en- 
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gano y la perfidia, todo, todo esto no mere- 
ce rayos, sino bendiciones divina. 1 }. Pero no 
solu se limitan á injuriar ó (los sé res que 
han obrado con honradez y lealtad, y pre- 
sentarlos ante la turba hipócrita de los Fa- 
náticos, como unos malditos, sioo'que cega- 
dos por an orgullo incalificable, dan á en- 
tender en el Edicto, que el matrimonio civil 
no es legítimo, no es válido, es criminal. 
Las miras que en ésto llevan, son bien cla- 
ras; pretenden desprestigiar nuestras mas 
caras instituciones: una de las conquistas 
inas preciadas, que liemos obtenido en Guu- 
. témala. ¡No importa! No conseguirán en su 
delirio, otra cosa, que, recibir los anatemas, 
los verdaderos anatemas déla civilización, 
y el desprecio y la burla del buen sentido. 

Dejando ya á uu lado, el examen de lo ri- 
diculo, al par que perverso, que tiene en si 
la excomunión, contra un individuo que vo- 
luntariamente, se ha separado de una socie- 
dad, por mil títulos odiosa, vamos á con- 
cluir, por presentar, lo contradictorio, lo in- 
fame, de las disposiciones del catolicismo, 
en esta materia. 

El celibato, como ya lo hemos dicho, es 
una ley, ¡aventada para seducir y corromper, 
para esplótar á su sombra á los incautos. Je- 
sús fno la estableció, los apóstoles oo la 
practicaron, ni tampoco la defendieron, los 
padres de los primeros siglos, la considera- 
ción contraria á la naturaleza, y aun hoy 
mismo, los hechos, demuestran, lo que tiene 
de absurdo é inmoral. Los sacerdotes protes- 
tantes, que uo observan como ley el celibato, 
tienen una moralidad á toda prueba. son bue- 
nos esposos y buenos padresde familia, y pue- 
den presentarse ante la sociedad entera, con 
la frente erguida y sin una mancha que los 
humille. Eq cambio el clero católico, que 
predica y pretende hacer creer, que cumple 
la ley del celibato ¿qué conducta observa? 
La del vicioso y criminal; se arrastra en to- 
da clase de crímenes é inmoralidades, por 
todas partes respira corrupción y, podemos 
asegurar, sin temos de uu mentís, qne no 
existe clase social, que sea capaz de tanta 
depravación y libertinaje, como el clero ca- 
tólico. Y no puede ser de otra manera, por- 


que una institución basada sobre leyes ab- 
surdas y atentatorias contra la naturaleza, 
nada bueno puede producir; sus frutos, tie- 
nen que ser de perdición. 

Que continúe el clero con sus anatemas á 
la inocencia y sus bendiciones al crimen. 
El dia de la reforma está cerca, y las mal- 
diciones quo hoy se prodigan contra el hom- 
bre de bien y la mujer digna, no tardarán 
en volverse contra los hipócritas que las 
lanzan, contra los pérfidos cou caretas de 
ángeles, contra los engañadores de profe- 
sión. 

Ante el mundo culto, el señor González 
merece mas estimación, con el anatema del 
catolicismo, que sin él; porque ese anatema 
sgnifica, que se ha separado de una secta 
corrompida, que ha sido sufi •¡entórnente dig- 
no para despreciar esas maldiciones, que le 
houran, antes que sacrificar su conciencia 

y sus deberes mas sagrados. 

« 

Señor Redactor da a El Horizonte . » 

Espero de V. se sirva dar cabida en su 
periódico, ála adjunta carta que dirijo al 
Sr. Gobernador de la mitra. 

Su atento S. 

J. Raimundo González. 

Sr. Gobernador del Arzobispado. 

Presente. 

He leido vuestro edicto de excomunión, 
que lanzasteis contra mi y la nmgcr de mi 
amor. 

Habéis pretendido mancharme y manchar 
la frente de una mujer joven y sencilla. 

Habéis querido arrojar sobre mi y la que 
será mi compañera eterna el odio público 
¡Odio de vuestra secta, odio profundo, odio 
ciego y sanguinario, o lio que ha llenado de 
mártires aun el terreno de Jesús. 

He visto vuestro papel qnc me excomul- 
ga y al pié vuestra firma y me sonreí. Me 
sonreí cou los labios, mas mi alma, como 
otras muchas veces, sintió profunda amar- 
gura. ¿Sabéis por qué? 
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Traje á mi memcria las doctrinas de Je- 
sús y vuestras (Jocheas, la Iglesia de Jesús 
y vuestra iglesia, y vi cutre unas y otras 
tau iumensa distancia, que se perdió mi 
imaginación espantada, 

¿Como es posible, Señor, que seáis de Je- 
sús, si predicáis y obráis con el odio? Hos 
hablo así por que ahora representáis á la 
Iglesia de Guatemala y sois jefe de su clero. 

¿Como pretendéis, Señor, seguir las hue- 
llas de Jesús, hombre ó Dios, si vuestro 
Jefe el Papa y vos y vuestro clero y el clero 
católico de todo ol mundo, contradice al 
amor de Jesús, á la pobreza de Jesús, á la 
caridad de Jesús, á la mansedumbre de Je- 
sús, y á la castidad de Jesús? 

Jesús, hombre ó Dios, os dá un ejemplo 
magnífico de mansedumbre y caridad y vos 
la dais de odio. ¡Que contraposición entre 
el padre y el hijo, que diferencia entre el 
fundador de una doctrina y el que dehe ser 
su propagandista. No olvidéis, que os ha- 
blo, como á Jefe de la Iglesia de Guate- 
mala. 

Quedo con respeto vuestro atento S. 

/. Raimundo González 
(De El Horizonte.) 


LO QUE PUEDE SUCEDER. 

Según vemos en algunos periódicos, nu- 
estra querida patria es nuevamente asaltada 
por varias congregaciones que se dicen re- 
ligiosas, pero que como la historia nos de- 
muestra serán hoy, cual lo han sido en 
otras épocas, compañías de explotación. El 
último periodo de dominación de tan hu- 
manitarias asociaciones, reciente está; y pol- 
lo tanto sin esfuerzo alguno todos pueden 
saber qne con UDa hipocresía sin limites fue- 
ron á su objetivo, que jamás fué en reali- 
dad otro que una completa absorción del 
país que imprudentemente les abrigaba. 

Somos partidarios de la más absoluta li- 
bertad de conciencia; ¡pero pueden tener al- 
o-o de común con ningún sentimiento reli- 


gioso, esas asociaciones que erigiendo la 
pobreza en virtud fundamental no pierden 
brecha para apoderarse de los bienes terre- 
nales? ¿Basta solo, por otra parte, para ser 
representante de una religión de amor y ca- 
ridad, como la cristiana, aislarse ma» ó me- 
nos fingidamente de la sociedad, procla- 
mando como perfección lo que niega la ley 
de la familia? Y con su vida egoísta, y con 
satisfacer su desmedida ambicioo procuran- 
do heredar siempre y no legar nunca ¿no 
contradicen la ley del trabajo? Y con su ódió 
á todo lo que es progreso, mil veces mani- 
festado, ¿no condenan la ley do la perfecti- 
bilidad? Y como la perfectibilidad, el traba- 
jo y la familia son leyes á que Dios ha suje- 
tado al hombre, dedúcese lógicamente qué 
toda religión que considere como ser mas 
perfecto al célibe, que tiranice las ideas pro- 
curando el estacionamiento, y que practique 
el cómodo sistema de enriquecerse sin tra- 
bajar, está en oposición con las leyes de 
Dios, y por consiguiente no puede ser ver- 
dadera. 

El primer acto de esos señores congre- 
gados, debiera ser bastante para hacer com- 
prender al desgraciado pueblo que los sufre, 
cual e3 el fin á que aspiran- Estos tituladog 
sucesores del que nació en un pesebre y 
murió sin tener donde reclinar su cabeza, 
no pueden habitar una modesta casa y se 
hacen preparar lujoso y bien situado pala- 
cio. Si los fondos con que se sufragan los 
extraordinarios gastos de estas fundaciones, 
en que se acojen individuos que por todo 
cobran, por más que debieran dar graciosa- 
mente lo que graciosamente han recibido' 
como fué el mandato espreso de Jesús, fue- 
ran suyos en su origen, nada diriamos por- 
que libre es el hombre de hacer el uso que 
quiera de su fortuna: ¿pero hay quién igno- 
re la procedencia de las cuantiosas sumas 
que emplean y han empleado desde hace 
siglos en sostener la regalona vida mona- 
cal? 

Si los dos mil millones anuales que, en 
siglos pasados y en el primer tercio del pre- 
sente, sacaban de esta pobre naciuD. se hu- 
bieran dedicado á fomentar la riqueza pú- 
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blica y la ensenarla, ¿seria nuestro estado 
moral y material tan lamen tablecomoes boy? 
Y téngase en cuenta que prescindimos do las 
fabulosas sumas que en siglos XVI v XVIl 
se gastaron en los muchísimos eouventos 
que entonces se levantaron, y otras que fue- 
ron destinadas á sostener inhumanas gue- ; 
rras de religión; pero á los frailes importá- 
bales muy poco que en España no hubiera 
caminos, puentes, ni carreteras, ni masca- 
nales que los que nos dejaron los moros. La 
enseñanza dirigida por las Sanias comuni- 
dades, no tenían otro objeto que fomentar el 
fanatismo, única cosa que á aquellos ungi- 
dos les preocupaba. El gobierno, dominado 
también por ellos, obedecía 'ciegamente su s 
deseos, en pago del apoyo que los mismos 
le prestaban para mantener el despotismo; J 
frailes y gobernantes, unidos en una misma 
aspiración, sumieron á un pueblo grande en 
la mas espautosa miseria; y en una época 
en que no habia un solo mes que no llegara 
de América uo bnreo cargado de oro y pin- 1 
ta, para el Estado y particulares, nadie sin 
ssponer su vida iba de un pueblo á otro, por 
que era tal la abundancia de ladrones, que 
los robos y asesinatos más escandalosos te- 
niau lugar á cada paso, sin embargo do ser 
el periodo más religioso do España. Y es 
porque el embrutecimiento que algunas re- 
ligiones positivas han santificado, dio siem- 
pre por resultado la decadencia del sentido 
moral y la creencia, en muchos, de que una 
confesión 6 una misa bastaban para lavar y 
aun justificar los mayores crímenes. Poro 
los .tiempos han cambiado notablemente y 
hoy sabe el hombre que no debe buscar la 
verdad en las obras de los congregados , sino 
en la de Dios; no en la del Dios terrible de 
las religiones positivas, cou s.u infierno y 
sus penas eternas, su cólera y su ódioá la 
humanidad, y tantos otros atributos de mal- 
dad, sino en la de! Dios justo, infinita- 
mente bueno, misericordioso y grande, que 
perdona siempre, dándonos una nueva exis- j 
tencia para corregir nuestras pasiones, y 
alcanzar de este modo los mundos de luz 
y de ventura. Hoy sabe 'el hombre gracias 
¿Ja emancipación de vergonzosas tutelas, 


que el nombre de Dios no debo despertar te- 
mor sino amor; que la #da de la penitencia 
mata la vida de los deberos; qna no ( «s ra- 
cional que el infeliz quo trabaja álimente 
al que ora, y esto absuelvo ¡i aquel á cam- 
bio del dinero que le dá por sus oraciones. 

Nadie duda que los restauradores do las 
nuevas comunidades vienen animados de los 
mismos sentimientos que sus predecesores; 
pero ¿creerán que España ha sido indife- 
rente al grandioso movimiento iniciado en 
1793 eu Francia y desarrollado en nuestro 
país durante mas de sesenta años de revo- 
lución? ¡Insensatos! á pesar de los obstáculos 
que Roma y sus adeptos lian puesto al pro- 
greso, entre nosotros, de la moderna civili- 
zación, España lia alcanzado la bastante 
para uo dejarse engañar por los continua- 
dores de aquellos que, hablando de pobreza, 
viven en soberbios palacios, y gastan en lu- 
jo y vicios dos millones anuales . 

Todos recordamos hasta qué estrerao abu- 
saron aquellos frailes de esta pobre nación, 
cuando, Hallándose tan alta como ¡a primera 
en sentimientos generosos, hubo un año dé 
1834 que, después de todo, somos los pri- 
meros en condenar. Si gobiernos imprevi- 
sores, ¡olí frailes de todos los hábitos! os 
ayudan para que de nuevo os enseñoreéis 
(le este país, tened presente que la inmensa 
mayoría de él os rechaza; y sobro todo, no 
deis lugar preparando ó manteniendo gue- 
rras civiles, ó sucesos como los de aquella 
triste fecha. La época actual os de toleran- 
cia, y vosotros nada tendríais que tetner^ 
obedeciendo estrictamente las leyes del pais; 
pero como conocemos vuestras tradiciones, 
no nos sorprendería que vuestros desacier- 
tos provocasen algún diala ira d ol pueblo 
al que os proponéis fanatizar para mejor ex- 
plotarle. 

Repetidas veces en esto siglo lia probado 
España que el vergonzoso absolutismo que 
es vuestro ideal, oo lo sufriría hoy; y no lo 
dudéis, cada día que pasa es un triunfo para 
la verdadera libertad. Y si una nueva provo- 
cación viniera, por vuestras insensatas pre- 
dicaciones, nos encontraría mas unidos y 
fuertes que nunca á los hombres amantes 
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de la civilización y del Progreso para sal- 
varlos, y concluir de una vez para siempre 
con los torpes defensores del oscurantismo y 
do la barbarie. 

T. C. S. 

¡'De La Caridad). 


EL FERRO-CARRIL (1). 

ODA. 

Salve! 

¡Con cuanta mngestad vá devorando 
el inmenso horizonte en su carrera 
la flotante espiral en pos dejando' 
subir hasta perderse por la esfera! 

No hay trabas que detengan al coloso: 
en vano las montañas desafian 
el poder que desplega portentoso; 
en vano le prepara su acechanza 
traidor el hondo cauce receloso, 
que el monstruo de vapor sereno avanza 
como un reto lanzando su silbido, 
viendo i sus plantas el profundo lecho 
desde el esbelto puente suspendido 
a! ir del monte á perforar el pecho. 

Hay algo de sublime en su apostura 
rasgando las entrañas de !a tierra: 
es del antiguo mito la figura 
del Dios que el antro tenebroso encierra; 
es la del genio que en la noche oscura 
con torrente» de luz nos ilumina, 
y no cabiendo en el recinto estrecho 
a abrirse paso sin cesar camina 
diciendo á cada trecho: 

«¡atrás, atrás la sombra! Soy la idea... 

Las tinieblas vencí; que la luz sea.» 

Miradle. Ya dejó sobre su espalda 
la mole que á su marcha se oponía... 

Ya bordeando la risueña falda 
corre á la orilla de la mar bravia, 
y de las olas el sonoro acento 
confunde al fin, titánico su aliento. 

Ya burla de ese mar el hondo abismo, 
-y á mayores abismos todavía 


(1) Distinguida con el accésit al premio de 
honor en los Juegos florales de Pontevedra ce- 
lebrados en el pasado Agoslo. 


; le lleva su ardimiento; 
ya bajo la corteza 

qne estremecen quizá las tempestades 

dosel de su cabeza 

son fósiles tal vez de otras edades... 

Ya se desliza entre la dura lava 
y visita el cráter la ancha boca, 
cual la culebra de atracción esclava 
de! enemigo cerca se coloca, 
sin que el recuerdo de Hercuhno pueda 
conseguir que medroso retroceda. 

Vedle. El fué quien á región lejana 
llevó de! adelanto la semilla: 
él que á los pueblos sin cesar hermana; 
del ingenio pasmosa maravilla; 
é! heraldo de paz, el que reparte 
los bienes de la pródiga natura, 
las creaciones bellísimas del arte; 
el que impulsa el comercio y la cultura; 
el que iguala lo* gustos y costumbres 
de razas diferentes, 
y á nobles ambiciones 
prestando su escabel, las muchedumbres 
agrupadas llevó por el atajo, 
sin otras distinciones 
que las que el genio gana y el trabajo. 

Escuchad cual, potente, de su arteria 
con febril ansiedad se oye el latido... 

¿No os parece también que es el rugido 
que lanza encadenada la materia? 

¡Cuán orgulloso o! hombre verle debe 
cruzar e¡ ancho mundo 
y el espacio sorber en tiempo breve! 

¿Quién asi le impulsó? Quien fué el profundo 

pensamiento gigante 

que empujara el coloso hacia delante? 

¿Pudo medir acaso 

el inventor la fuerza del conjuro* 

Ah! no... Que siempre el paso 
primero de la infancia es inseguro 
y triste ley la qne á la ciencia alcanza 
de no ver realizada su asperanza. 

Buscando el gran Colon un derrotero, 
un mandóse encontró.. .Pero sabia 
que el mpndo que su genio descubría 
no era el camino que buscó primero... 

Ni Wat ni Stepbenson imaginaron 
el orbe rodear con sus carriles 
cuando por vez primera ejercitaron 
de su esclavo las fuerzas varoniles. 



Hoy vemos la gentil locomotora, 
descollar cual negrísimo alalaya 
en el ameno valle, ó en la playa 
de partir esperando ya la hora; 
y cual el alazan impetuoso, 
cubre de espuma el irritante freno, 
asi; majestuoso , 

brota el vapor de su baílente seno 
como brota en los ignéos manantiales, 
y en blancas espirales 
sube á perderse en el azul sereno. 

Mirad. Ya sus anillos se desplegan 
y el récio lomo complaciente brinda 
á los que ni cabo presurosos llegan... 

No temáis que la rinda 
el cansancio ta! vez; aunque colmados 
sus anchos trojes con las rubias mieses 
■e miran, y apretados 
los baladores grupos de las re3es; 
los frutos ma* allá del sol tostados; 
la urdimbre de los mágicos telares, 
los primores sin fin que el gusto crea, 
y el producto esquisito de los mares... 
De repente se oyó silbido intenso... 

El humo de la negra chimenea 
retuércese, mas denso; 
el maderamen con el peto cruge, 
y el monstruo parte con soberbio empuje. 

Ah!.. No el vapor que jadeante exhalas 
esquíen motiva tu potencia fuerte; 
nó al combustible tus veloces alas 
debes tan poco, maquinaria inerte, 
aunque atesore en sas enlrañas fuego 
de veinte siglos, por dichosa suerte 
cuando le arranca la industriosa mano; 
nó es tu motor el rúdo impulso ciego: 
es el gigante pensamiento humano. 

Es la palanca que moviendo gira 
y el universo sin cesar remueve; 
el que el espacio á penetrar se atreve 
y á los planetas conocer aspira: 
el que el rayo mandó, quic-n de oceeano 
supo esplorarfel mislerioso abismo, 

¡el pensamiento audaz! ;E1 es! El mismo 
que aprisionó las faerzas colosales 
del hirviente vapor... Quien las barreras 
rompió, como las brumas matinales 
rasgan el rayo de luz que tornasola 
los picos de las altas cordilleras; 
quien ceñida con fúlgida aureola 
recorrió los confines más lejanos 


y con su ronca voz d todos dijo: 

«La esclavitud no existe: soisriiermanos» 

¿Quienes serán los viles 
queá la que es hoy del orbe la señora 
Bin par locomotora 
corten la inmensa red de sus carriles? 

¿Quién la mano será torpe y aleve 
que la convierta en Paladión famoso 
y en lucha fratricida 
á la Troya moderna también lleve 
dentro su seno el dardo ponzoñoso, 
y en vez de la riqueza prometida 
vomite acaso el relumbrante aceró 
á la traición vendida, 
ó conduzca al destierro al prisionero? 

Mas no ha do ser.. .Ya brilla refulgente 
la aurora de la paz en las naciones. 

Ya del sudor la bendecida frente 
purifica del hombre las pasiones, 
y ya la servidumbre 
rompió sus hierros y se alzó briosa 
para trepar á la 6erena cumbre 
de libertad sublime y victoriosa. 

Ya de acuoso vapor blanca neblina 
se desplega cual mágica bandera 
en la tranquila esfera 
envolviendo gargantas y colina; 
y mientras que los silbos prolongados 
repite el eco sin cesar, cautivo, 
por cima los collados 
el penacho subiendo más altivo 
con las nubes se junta en blanoo beso 
yen el espacio al confundirse escribe: 

«la humanidad prospera si recibe 
sin dudar el impulso del progreso.» 

Camelia Cocina de Llaxsó. 
~v 

Tarragona Agosto de 1882. 


Mr. Forcade, arzobispo de Aix, ha dirigi- 
do al director del Circulo Católico de Arlés, 
con motivo de la clausura de este por orden 
de la autoridad administrativa, una protes- 
ta, que dice, entre otras cosas: 

«Nada puede justificar esta medida. Han 
caído sobre nosotros, porque bajo la impre- 
sión del miedo se es incapaz de dominar la 
cólera. Es una falta más bien que una íni— 
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quidad. Ya tendrán motivo para arrepentirse 
de ella. No está lejos el día en que los injus- 
tos serán castigados y eu que perecerá la ra- 
zón de los.irapios.» 

Tiene razón que le sobra el atribulado ar- 
zobispo. ¿Como puede justificarse la clausu- 
ra do un círculo político religioso, hecho en 
nombre de la ley? 

Por lo ménos, la matanza de San Bartolo- 
mé, los autos de la fé del Santo Oficio, hs 
las expansiones de Ravillac y Jacobo Clc- 
mentese hacían en riombrede una religión 
de paz y fraternidad. Pero ¿á quien se le 
ocurre cerrar ese místico circulo en nombre 
de la ley? ¡Valiente autoridad! 

Por fortuna suya, los que tal atropello lian 
decretado no son ciudadanos españoles, por- 
que si lo fueran, los prelados, presbíteros y 
acólitos de este país, mucho más poderosos 
qué los de aquella repúbliquilia, los hubie- 
ran metido en cintura. Es decir ios dejan ce- 
santes y los envuelven eu papel sellado. 


Los periódicos norte-americanos relatan un 
hecho de fanatismo religioso llevado á la 
exageración. 

Mis Sarah Elsione, de una distinguida fa- 
milia de Woodstoek (Ontario), se ha que- 
mado viva. Encendió un gran fuego; y 
mientras las llamas consumían sus carnes, 
gritaba: «Voy á unirme con Jesús» 

Pues de seguro que esta infeliz no era es- 
piritista, porque si no hubiera sabido que 
con ese achieharrainiento lo que hacia era 
alejarse mucho del Maestro, cuya compañía 
buscaba por tan desgraciado procedimiento. 

En Alcalá la Real, (Jaén) el espiritismo 
hace buena propaganda. Acaba de abrirse 
en dicho punto un centro Cristiano Espiritis- 
ta que se titula «La Luz.» Felicitamos á 
nuestros hermanos de Alcalá y los ofrecemos 
nuestra buena amistad y compañerismo. 


No hay una alma bondadosa 
De regalar instrucción. 

Que no tema alguna cosa 


Y no se ponga nerviosa 
AI hablar de religión . 

Que es asanto delicado 

Y espuesto á mil sinsabores, 
Tratar con un tonsurado 
Del infierno, del pecado, 

De Satán y otros errores. 

A. 
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